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XI. EJERCICIO DE gCS FUNCIONES ECONÓMICAS. 
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l££9iaO: 1840. 



IMPRENTA DE OALVAN DIRIGIDA POR MARIANO ARETALO, 

Caui sb Cabbn* N. 3, 



Jlíl Ayuntamiento de 1840 tiene el honor de dirigir al pueUo^ 
cuyos caros intereses le han sido encomendados, la manifestación 
de los motivos que le han conducido á tomar la resolución de sus- 
pender el ejercicio de sus funciones económicas, y de retirarse loi 
capitulares en quienes depositó su confianza. 

La historia de los hechos y fundamentos que han impulsado 
esta medida consta de los documentos que son objeto de esta pu- 
blicación. 

Ellos presentan por resultado el ejemplo de una autoridad su- 
perior que, por obsequiar los reclamos de un particular, y sin ta- 
ñer la bondad de instruirlos con los datos é informes necesarioi^ 
ha tomado por sí una providencia que si fuese justa, seria del 
elusivo y único resorte del Ayuntamiento, dejándole de simple 
pectador, sin prestigio, y reducido á una absoluta nulidad. 

Tan oprobioso carácter ha creido el cuerpo municipal que no 
podria tolerar sin desconocer sus deberes y sin faltar á esa misma 
confianza de que es depositario; y por lo mismo ha acordado 
suspender sus funciones económicas hasta tanto el Supremo Go- 
bierno declara si las providencias dictadas por el Exmo. Sr. Cro* 
bernador han estado ó no en sus facultades, ó hasta tanto que el 
mismo las revoque. 

Al efecto ha elevado respectivamente las representaciones 
oportunas que á continuación se insertan con los documentos á que 
la segunda hace referencia. 

El público sensato juzgará de la conducta del Ayuntamiento. 
El interés común y su decoro han sido los objetos de sus resolu- 
ciones. 

Mégico Mayo 13 de 1840. — José M^ia»^— José Manuel Fer- 
nández de Madrid. — Andrés Rodríguez. — 'Mariano Anaya. — 
Francisco Escobar. — José Crespo. — José Marta de Echeandia. — 
Ignacio Orellana, — José María Andrade. — Lie. Ignacio GarfioM, 
— Vicente Alfaro* — Lie. Miguel Atristain. — Lie. Macario del Rio* 



DICTAMEN. 



&pma^ ¿/r: 




^ A comiakm estraordinam nomhmla por Y. £. pan fiM^ 
mar las represeutadoiies al Sapremo y Saperior (So- 
biemo, sobre los atropellamieotos que ha cometido el Ezmo. 
Sr. Gobernador en la reposición de las tomas del líe. D. Ati- 
laño Sánchez, ha cumplido con esta preTencion, y presenta i 
y . E. las esposiciones que ha hecho» y que la premura del 
tiempo, que no le ha sido posible alaigar porque comprome- 
tería mas el negocio, ha hecho que no salgan con la perfisc- 
cíon que deseara en tan importante asunto; sin embargo las 
presenta á la deliberación de Y. E., para que si fuere de su 
agrado las firme y eleve á sus destinos en cumplimiento del 
acuerdo de ayer. 

Mégico 13 de mayo de 1840. — Andrade. — Atristain. — 
Lie. Garfias. 

Mégico mayo 13 de 1840. — Visto en cabildo reservado 
de hoy el anterior dictamen, de conformidad con lo consul- 
tado por la comisión, se aprobaron las esposiciones á que se 
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refiere, por unanimidad de k>s trece neñores siguientes: Me- 
jia, Madrid, Rodríguez, Anaya, Escobar, Crespo, Echeandia, 
Orellana, Andrade, Garfias, Alfaro, Atristaín y Rio *. — Lie. 
Vertiz. 



* Por haber exonerada el Soperior Grobiemo á cuatro de los aeñores que 
habían sido nombrados capitulares, solo funcionan actualmente, de los veio. 
te que deben componer el Exmo. Ayuntamiento, diez y seis, y de estos fal. 
taron solamente tres, á saber: el sr. alcalde cuarto D. Isidro A. de Echare 
por hallarse ausente con licencia, el sr. regidor D. Manuel Terrerorpor en. 
fermedad, y el sr. regidor D. Miguel Nájera sin causa. 
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L A}runtamiento de esta capital no cumpliría con sus 
deberes: se haría indigno de la confianza que el pueblo 
ha depositado en él para que administre sus ramos y corríja 
los abusos que note; y faltaría á la dignidad que debe conser- 
var, si en un negocio en que está interesada por una parte su 
reputación y por otra el bien público, no hiciera el último es- 
fuerzo para guardar su decoro y los intereses comunes que 
tiene á su cuidado. Estos son los motivos que lo comprome- 
ten á dirígir á Y. E. la presente esposicion, que no debe con- 
siderarse como irrespetuosa é insubordinada, sino como la 
manifestación de la justicia con que esta corporación ha pro- 
cedido en el negocio de que se ocupa, y la violencia de las 
providencias que Y. E. ha dictado; que ni están en las atri- 
buciones que la ley le demarca, ni aun cuando fueran de su 
resorte, debieron ejecutarse de la manera estrepitosa que el 
público ha visto con asombro. 

En mayo de 829 se concedió al teniente coronel D. Joa- 
quín Miramon una merced de agua gorda de un surco, por el 
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airendatnfento de seiscientoi peías, bajo de diverses condicio- 
nes que ee « regl amü en obeeqnio del péA>fieo; y posterior- 
mente el lie D. Atilano Sánchez, como representante del es- 
presado Miramon, y después por si mismo como^iiilEeyo mer- 
cedado, gestionó el arrq¡^ de esta concesión, que á sa juicio 
no estaba conforme coa lo acollado; y estas mismas gestiones 
dieron por resultado que el Ayuntamiento, por medio de la 
comisión de aguas, notara que ademas de que el espresado 
lie. Sánchez no pagaba ni un solo real por los arrendamientos 
de esa merced, se persuadiera también de los abusos escan- 
dalosos que se cometian tomando mas agua de la concedida. 

Sobre estos incidentes se aconlaron diversas providencias 
que constan en el espediente de la materia, y todas ellas po- 
nen en claro el abuso que siempre ha hecho el lie. Sánchez/ 
de esta merced, hasta el caso de que en el año pasado de 838, 
la comisión de aguas le quitara un tafK)n que existe en la se- 
cretaría de esta municipalidad, y que justifica de una mane- 
ra decisiva el arbitrio clandestino de que se habia valido el 
lie. Sánchez para tomarse mas agua de la que debia. 

Por otra parte, consta también por el m»mio es^diente 
en las liquidaciones que á las oficinas se le han pedido de 
las cantidades que se adeudan por este motivo, que después 
de mas de diez años de estar disfrutando de esta merced, has- 
ta ahora no ha pagado mas que trescientos pesos á cuenta de 
una suma exorbitante que adeuda. 

Últimamente, se presentó el lie Sánchez en unión del 
sr. D. Joaquin de Iturbide, solicitando de la municipalidad 
que se le concediera la gracia especial de poder traer por el 
acueducto común una cantidad de agua que habia comprada 
al dueño de la hacienda de S. Borja; de manera que reci- 
biéndola en la toma de los Leones, pretendía que se le diera 
en Buenavista; y para halagar, 6 mejor diremos, para sorpren- 
der al Ayuntamiento, le ofreció una parte de agua que habia 
de recibir en los Leones, y ademas pagarle dos mil veinticin- 
co pesos que en su conciencia creia que debia á los fondos 
municipales por la merced del surco que disfrutaba su casa. 
Esta coiporacion vró este negocio con toda la meditación ne- 
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cesaría, y no concedió la gracia considerando que se perjudi* 
caba el público con «lia, por las razones que se manifestarán 
en el informe que «por separado debe darse á Y. E. sobre es- 
te negocio, y muy particularmente porque este cuerpo estaba 
ya hostigado de tratar con el lie Sánchez, porque siempre ha- 
bla advertido que procuraba eludir las providencias. 

En estas drcunstancias, el Ayuntamiento habia sacado 
la ventaja, de que el repetido lie Sánchez confesara el adeu- 
do de dos mil veinticinco pesos, como consta de suf misma re- 
presentación vista en el cabildo de 17 de diciembre del año 
próximo pasado; y conociendo que el deplorable estado de 
los fondos municipales i*eclamaba urgentemente esa cantidad, 
en cabildo de 3 de abril último se acordó que se notificara al 
lie D. Atilano Sánchez, que dentro de ocho dias exhibiera la 
cantidad de dos mil veinticinco pesos que confesaba deber, y 
dentro de quince se presentara á la junta de hacienda á liqui* 
dar la cuenta que decia tener pendiente por los arrendamien- 
tos de la merced de agua; en el concepto de que si faltaba á 

« 

una ó á otra cosa, se le suspendería la gracia. 

Viendo el interesado que no pedia absolutamente salir 
de este pantano donde se habia metido, sin embargo de sus 
artificios, oóntestó á la notificación que se le hizo en 4 del 
corriente mes, que proponía para pagar los dos mil veinticin- 
co pesos, un crédito contra este cuerpo, de casi igual canti- 
dad, por lo que se le adeuda al sr. líe. D. Bernardo González 
Ángulo, como interesado en el fideicomiso de Baltazar Ro- 
dríguez de los Ríos, y que respecto del apercibimiento que se 
le hacia, se entendiera la municipalidad óon el sr. D. Joaquín 
Iturbíde, á quien habia vendido la finca de Buenavista. 

En atención, pues, á esta respuesta, acordó la municipa- 
lidad en 5 del mes corriente, que la comisión de aguas proce- 
diera inmediatamente á tapar la merced que tenia la. finca 
vendida por D. Atilano Sánchez al sr. Iturbíde, y mientras se 
daba cumplimiento al acuerdo, este señor ocurríó á Y. E. pi- 
diendo que suspendiera los efectos de la providencia, y que 
no se llevara al cabo sin que previamente se le informara so- 
bre todo lo ocurrido. 

2 
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Asi Ét acordó por V. £• en su decreto de 7 del corrien- 
te que se comunicó á esta corporación en el mismo día bajo 
de cubierta rotulada ,,Al Exmo. AyuntanuentOy^ sin ninguna 
nota que indicara la urgencia del negocio, según «e le ha ma- 
nifestado ya oficialmente á Y. £., y antes bien, bajo de una 
cubierta en que se mandaban otras comunicaciones sobre 
asuntos que nada tenían de ejecutivos, como lo víó el Ayun- 
tamiento cuando se reunió en cabildo. Esta comunicación por 
supuesto permaneció cerrada, como todas las que vienen di- 
rigidas al cuerpo, que no se abren hasta que no se reúne el 
cabildo: pero en la noche del 9 del corriente se recibió de la 
prefectura otra nota dirigida al alcalde primero, con el carác^ 
ter de muy ejecutiva: se abrió por este, y se encontró en ella 
que se transcribe un oficio que le dirigió al señor prefecto el 
sr. Iturbide» reclamándole el cumplimiento de una orden su- 
perior relativa á este negocio. Entonces ya se pudo conocer 
que entre las comunicaciones cerradas y que estaban dirigi- 
das á la corporación, habría alguna relativa á este negocio, 
y para obsequiar la orden superior, el 10 del presente mes, 
sin embargo de ser domingo, se citó á cabildo estraordinarío 
para que se tuviera el dia siguiente, en el que se abrieron to- 
das las comunicaciones, como debia ser, y se encontró la que 
V. E. dirige á la prefectura con el objeto de que se suspenda la 
providencia de este cuerpo. Ya en ese momento estaba ejecu- 
tada en todas sus partes, según informe que dio la comisión 
de aguas, y entonces la corporación nombró una comisión es- 
traordinaria para que estendiera el informe que Y. E. pedia 
sobre estos hechos. Posteriormente supo la municipalidad que 
la orden de Y. E. se habia ejecutado por el capitán Patino» 
reponiendo los conductos que se mandaron tapar, y practi- 
cando esta operación de una manera escandalosa. 

Esta es la relación de todo lo ocurrido en el presente 
negocio que ha comprometido el decoro de este cuerpo, y 
también la dignidad de Y. E., que lo precipitó á tomar una 
determinación que, si vuelve sobre sí y oye á la justicia y á 
la razón, es preciso que se vea en la necesidad de revocarla. 
Todos estos hechos y otros que ponen en su verdadero pun- 
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to de vista la conducta del lie. Sánchez, están justificados 
en los espedientes relativos, y de muchos de ellos tiene Y. 
£. noticia oficial que debe obrar en su secretaria. 

Ellos, pues, justifican las providencias que esta corpora- 
ción ha tomado: ellos acreditan el abuso que se ha hecho de 
los intereses públicos: ellos clamaban por una providencia 
sebera que contuviera la arbitrariedad escandalosa que un 
particular cometía en perjuicio del común, burlándose de es- 
ta corporación con subterfugios ridículos, y ellos manifestarán 
á V. E. la falta de razón con que ha procedido para atrope- 
llar á este cuerpo solo porque ha cumplido con su defter. 

Bastante motivo daba para la suspensión de la merced 
de agua de que se trata, la falta de pago de su arrendamien- 
to en mas de diez años, porque no existiendo el motivo por- 
que se concede, y no cumpliendo el mercedado con la obli- 
gación que se impuso al celebrar su contrato, no puede exi- 
gir que por parte del Ayuntamiento se le guarden las consi- 
deraciones que no puede reclamar ni por justicia ni por de- 
cencia. ¿Cómo habia de ver este cuerpo con indiferencia, que 
mientras que el lie. Sánchez disfrutaba sin pagar una mer- 
ced de un surco de agua, que lo aumentaba á su arbitrio pa- 
ra lucrar con las plantas que cultivaba, los infelices habitan- 
tes de M égico de los barrios de Sta. Cruz, S. Lázaro, S. Se« 
bastían y otros, ó pagaran dos reales por cada viage de agua 
ó la bebieran de la inmunda acequia? ¿El Ayuntamiento 
á quien se le ha encomendado este ramo, podría permitir 
que se cometiera este desorden solo por beneficio de un 
particular? 

No se diga lo que otras veces, que nada influye la mer- 
ced de aguas del lie. Sánchez en la escasez de este líquido r 
porque está comprobado en el espediente de la materia, que 
el año de 38 que se le tapó la que furtivamente disfrutaba, 
se notó desde luego algún aumento en las fuentes públicas. 

Pero no es la falta de pago de esta merced la que jus- 
tifica la providencia del Ayuntamiento. No, Señor Exmo., en 
esto se ha equivocado el interesado, y ha sorprendido tam- 
bién á V. E. envolviéndolo en el mismo equívoco; de mane- 

* 



ni que lo ha comprometido á f^nerse en ridiculo á los ojos 
de los hombres sensatos. D. Atilano Sánchez ha dicho en la 
respuesta á la notificación que se le hizo en 4 de mayo, que 
habia vendido la finca al sr. Iturbide; y aunque bien se deja 
conocer que lo hizo únicamente con el objeto de no pagar 
los diez años que lleva de disfrutar esta merced, el cuerpo 
vio que se le abría una puerta franca para volver á recupe- 
rar su aguai y que el público disfrutara de ella como es muy 
debido. Tomó, pues, la confesión del lie. Sánchez en la par- 
te que le aprovechó, y sin mezclarse por ahora en el modo 
con qüfe debian cobrársele las cantidades que adeudaba por 
todo el tiempo de la merced, dio por acabado el contrato, y 
en consecuencia mandó tapar las tomas del agua que se dis- 
putaba. Esto es lo que ignora el lie. Sánchez: esto es tam- 
bién lo que V. E. no sabe, y sin embargo de no estar al al- 
cance de estos fundamentos, ha mandado revocar el acuer- 
do de esté cuerpo, y lo ha ultrajado de la manera mas 
decisiva. 

¿Quién puede imaginarse, Sr. Exmo., que el arrendata- 
rio de una merced de agua esté autorizado para que, después 
de no haber pagado en diez años el arrendamiento, cuando 
se le cobra, oiga que vendió la cosa que tenia arrendada? 
¿En qu6 principios de justicia, de sana razón ó de sentido 
común puede caber que el mercedado, sin acuerdo de este 
cuerpo, celebre un contrato de enagenacion de lo que no 
es suyo? 

Desde que se tuvo por conveniente no vender la agua á 
los particulares porque escaseaba este líquido, se estableció 
el arrendamiento de mercedes, que se conceden con arreglo 
á los artículos de la ordenanza del ramo; y este contrato, por 
la naturaleza que tiene en derecho, de ninguna manera con- 
cede al conductor el dominio de la cosa que recibe, sino úni- 
camente el uso por el pago de cierta pensión. Por su esen- 
cia también es personal, y no transfiere derechos al sucesor 
particular, como en el comprador. Pero aun prescindiendo 
de estas consideraciones generales, en el caso del arrenda- 
miento de mercedes de agua hay otras especiales que hacen 
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BM^or fuerit, porqué en el contrato qtn el Ayfmtftntiédttf ' 
celebra con los particulares, ni aun concede todos los dere¿ 
cbos que por leyes comunes tienen los conductores, mnor quoi 
se reserva los que deben aprorechaf al público y que <af n*-* 
ñera alguna pueden transmitir. Asi es que «un cuando eo el' 
orden regular de estos contratos el propietario nunca puedií . 
quitar por su propia autoridad la cosa qiie ha dado éú nrrtú^^- 
damiento, este cuerpo si puede hacerlo con las oArcedes de 
agua, tan luego como se note alguna escasez; y descendieikliy 
al caso presente, debe saber Y. E.^ porque aun lo^ '^ igi loÉ É^ 
que en el arreglo que s6 hizo en 10 de diciembre de 886,'lrt 
lie Sánchez se comprometió espresamente i recibir la AiéK' 
ced que disfrutaba, con calidad de que solo de opcihe haUi ' 
de tomar la agua delgada, y que cualquiera abüid )$ue coni6^ 
tiera autorizaba á este cuerpo para cortársela, perdiendo ii 
derecho que pudiera tener i la merced. Aqui,^ pues, ve Y. R. 
que la municipalidad está autmzada, no sólo por dérechd^ 
común y por el particular de las ordenanzas del ramo, mttf 
también por el consentimiento espreso del lie. Sánchez, á qui« 
tarle la agua, siempre que cometa algún abuso al disfi^tarlá.- 

Siendo pues este contrato personal, habiéndose concedí^' 
do la gracia solo á D. Atilano Sánchez, jpaiss sobre toda^ 
cTidencia claro que abusó dé esa merced eñégétiándola tH' 
sr. Iturbidef ¿Y podria tolerar este cuerpo, ¿osólo que sef^ 
íaltara á las leyes, lúno que se ultrajara su decoro j sé attoM' 
pellaran sus derechos y la libertad que tiene para arréndaifj 
la agua á la persona que mejor le parezca? ¿Quién es ef licr* 
Sánchez para obligar á esta corporación á recibir por fuérsar' 
y porque asiie agrada á un nuevo arrendatario? Este cuétv' 
po es libre para conceder la agua á las personas qué le pa« 
rézcah, á las que le ofrezcan garantías en el pago, á las qué' 
entren en acomodamientos racionales que no perjudiquen lA' 
público, y á las que no lo atropellen ni hagan por su if^djb ' 
que las autoridades, sin respetar las atribuciones de esta mih 
nicipalidad, dicten providencias estrepitosas cuando se lét 
corta el agua. * 

Se tuvo otra consideración tan fuerte como las aiMerio- 
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re» pan tomar la providencia de qae W6 trata, y fué la de 
que ese surco que disfrutaba el lie. Sánchez por solo 600 ps», 
podia producirle á la municipalidad cuatro mil repartiéndolo 
en ochenta mercedes, con lo que se conseguiría no solo ei 
aumento de pensión, sino el beneficio de cincuenta persona» 
que recÜMrian esta gracia que disfrutaba un particular, que 
ni la paga y qae dispone de ella á su arbitrio. 

Aquí tiene Y. E. los fundamentos incontestables en que 
ae apoyó este cuerpo para dictar la medida que tanto lo ha 
comprometido. Ellos desde luego manifiestan que el Ayun* 
tamiento no ha hecho otra cosa que cumplir con sus deberes^ 
que no dejarse burlar de una persona que habia agotado to- 
dos los artificios imaginables para eludir el pago de la mer- 
cedy y para continuar disfrutándola so protesto de enagena- 
cion, que será ó no cierta, pero que á este cuerpo no le toca 
examinar, bastándole solo para arreglar sus procedimientos 
la cíMifesion espresa del lie. Sánchez, en que dice haber ena- 
genado la finca. 

Ya es preciso examinar el segundo punto de esta espo- 
ñcion, para manifestar á Y. E. que no están en sus faculta- 
des las providencias que ha dictado para la restitución de las 
tomas, ni mucho menos el modo y términos en que se ejecu- 
taron. No puede caber duda en que la distribución de las 
aguas para el abasto público, corresponde á los Ayuntamien- 
tos; porque así está dispuesto por las leyes antiguas; así lo 
previenen las constitucionales de España, y así lo mandó la 
última de 20 de marzo del año de 837 que en su artículo 146 
dice: „Estará al cuidado de los Ayuntamientos el procurar 
que haya la agua suficiente en las poblaciones, para los hom- 
bres y para los ganados;" y así parece que lo dicta la razón 
natural; porque este ramo, como de salubridad y comodidad 
pública, debe estar á cargo de la municipaUdad, según la ins- 
titucicm de estos cuerpos. Por lo mismo el Ayuntamiento, y 
solo el Ayuntamiento, ha estado en posesión de conceder 
mercedes, reformar las concedidas, arreglar los contratos con 
'los interesados, y suspender el agua á las personas que no 
cumplan con las obligaciones que contrajeron al recibirlas, 
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Un que otra autoridad haya tenido ninguna intervención en 
«sta clase de negocios. 

Podria creerse que como el art. 134 de la citada ley de 
mo de marzo, dice „que los Ayuntamientos ejercerán sus 
atribuciones con sujeción á los sub-prefectos, prefectos y go- 
bernadores,'* cualquiera providencia que tomen puede ser 
revocada por estas autoridades; mas este cuerpo no entiende 
asi el artículo, ni cree que habrá persona alguna de buen jui- 
cio que le quiera dar tanta estension. En buena hora que los 
Ayuntamientos estén sujetos á los gobernadores en sus deli- 
beraciones para que estos puedan intervenir en ellas, pidan 
informes, oigan á los interesados, si los hubiere, pendiente la 
resolución del cuerpo; pero no creemos que se estienda á 
tanto como á revocar providencias que son del resorte de la 
municipalidad, que se han tomado con maduro acuerdo, y 
que se apoyan en sólidos fundamentos de justicia; porque en- 
tonces era necesario suponer que la ley habia establecido 
este cuerpo para ridiculizarlo y para que no hiciera nada en 
provecho del público, puesto que cualquiera determinación 
se habia de ver revocada por otra autoridad. 

Pero aun dándole á este articulo una estension que no 
puede tener, aun suponiendo que los sub-prefectos, prefectos 
y gobernadores pueden revocar las determinaciones de los 
Ayuntamientos, ¿lo deberán hacer sin conocimiento alguno 
del negocio que se versa? ¿Podrán estas autoridades obrar en 
justicia, único norte que deben consultar en sus operaciones, 
cuando ignoran lo que se ha hecho por los Ajruntamientos, 
cuando no saben los fundamentos que haya habido para la 
deliberación, y cuando ni están al alcance de ella? ¿Podrá su- 
ponerse que la ley haya querido que se cometan atentados 
de muy difícil reparación, por no saberse los motivos de las 
providencias? Este cuerpo entiende que no es posible dar esa 
interpretación á la ley, que si asi fuera, quedariá sancionada 
la mas espantosa arbitrariedad, cuyas consecuencias serian 
funestísimas para el público. 

Pues esto cabalmente ha hecho V. E. Ignora todos los 
antecedentes que hay en el negocio: no sabe las últimas pro- 
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▼ídencias dictadas por la amoicipalídad para contener el 
aboso de la merced que tiene el lie Sánchez; y no sabe to- 
darái cuál es el motivo por que se ha suspendido esa gracia. 
Así se lodan á entenderlas mismas notas oficiales y los ocur- 
sos que los interesados han hecho ante Y. £., asegurando que 
la agua se ha cortado por la falta de pago del arrendamien- 
to; cuando el motivo ha sido el haber dispuesto el lie San- 
cbea de una merced personal que enagenó al sr. Iturdide» 
cuando para eHo no tenia derecho, y sin contar con esta mu- 
nicipalidad, única autoridad que puede hacerlo. ¿Y es posi- 
ble. Señor, que cuando Y. E. nada de esto sabia; sin oir á es- 
ta corporación, como era debido; sin considerar que obraba 
d^itro de la órbita de sus atribuciones, y sin atender lo com- 
prometido del negocio, mandara revocar el acuerdo? ¿Es po- 
sible que mereciera este cuerpo tan poca consideración de 
parte de Y. E., que ignorándolo todo mandara ejecutar su de 
terminación con tropa armada, poniendo preso á uno de los 
dependientes de esta corporación que bajo de tal calidad, en- 
tre soldados, procedió á reponer las tomas para que corriera 
la agua que no se habia pagado, y que sin consideración al- 
guna al Ayuntamiento se había enagenado á una nueva per- 
sona que á nada estaba obligada? ¿Qué, no merece este cuer- 
po la consideración siquiera por parte de la superioridad, de 
<pie se le avisara que por la de Y. E. se iban á ocupar sus 
dependientes, para que lo llenaran de ignominia? ¿Qué, es de 
peor condición que cualquiera individuo particular, á quien 
ninguna autoridad puede obligar á celebrar arrendamientos 
por fuerza con personas que no lo han solicitado, y que no lo 
consideran como [m>pietario ó administrador de lamosa ar- 
rendada? El Ayuntamiento, Señor, no puede sufhr tal ultra- 
ge. El es ya el juguete del público y de las autoridades. Se 
le hace responsable de todos los vicios que se notan en los 
ramos de policía; y cuando toma una medida decisiva en obse- 
quio del bien público, entonces los particulares á quienes 
agravia, hacen esfuerzos, comprometen á las autoridades, y 
astas revocan las providencias y ridiculizan á la corporación, 
que no ha hecho otra cosa que cumplir con sus deberes. Si 
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los Ayuntamientos están mal constituidos por la ley, si ellos 
son inútiles como se dice por algunos, quítense en hora bue- 
na; pero mientras ellos existan, es preciso que den^no á 
sus obligacioneis. ■'•-■ 

Es muy triste la ccmsideractotí de que nosotro» que he- 
mos aceptado esta carga concejih que prescindimos de las 
ocupaciones que nos producen los modos decenteá de nues- 
tra subsístéticia: qué noi^ éncatgé^mos de la adiñinistracion de 
los ramos páb)i(^: que esto lo hacemos gratuitamente^ que 
arrostramos con los compromisos de los particulares: que nos 
buscamos enemigos que en el retiro de nuestras casas no tema- 
mos necesidad de adquirir; recibamos en recompensa de es- 
tos sacrificios el vilipendio, el ultrage y el atropellamiento de 
las autoridades; quienes, lo mismo que nosotros, están en el 
estrecho deber de procurar el beneficio público. 

No, Señor, nosotros no podemos tolerar tamaña injuria: no 
queremos ya ser el ludibrio de las autoridades: no queremos 
sufrir la responsabilidad de unos males que no podemos evi- 
tar; y por lo mismo hemos tomado la resolución de suspender 
nuestras funciones económicas, hasta que Y. E. se sirva re- 
vocar, como se lo pedimos^ 1» providencia que con tanto es- 
cándalo se ha ejecutatdkí^y se vuelvan á* tapar las tomas de la 
agua del lie, Saneh^ó»^ jÉÉtt ^-el SlS^mo Gobierno, á 
quien por via de qaejai^'JitqpKHíáéAtteti^^ fecha, resuel- 

va lo conveniente et^eáCi^>^ifi^'6Íl^éa- llt tifteligencia de que 
nosotros no seremos reJBpbáttdbil^ ^^^ que pue- 

da tener esta deliberacionf.tfllli'héitfes tomado por nuestro de- 
coro, por la dignidad del puesto que desempeñamos, y para 
conservar á este cuerpo siquiera el honor de haber hecho el 
último esfuerzo en desempeño de sus deberes. 

Este es el último acto que ejercemos como capitulares, 
y nos retiramos & nuestras casas con el profundo sentimiento 
de haber conocido el mal, de haberlo procurado evitar, y de 
no poderlo conseguir, porque otra autoridad nos ha impedido 
el ejercicio de nuestras funciones económicas; pero siempre 
con el placer de haber procurado hasta donde nos ha sido 
posible, el beneficio público, por cuya conservación se ha 
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comprometido este «margo asocio, que, ciulesquien que 
•ean sus coiuecuntcias, do debea pesar sobre nuestras con- 



Mágico mayo 13 de 1840. — Jote Mejia. — José Ma- 
Huel Femandei de Madrid.~~Andra Bodrigveí, — Mariano 
Anaya. — FrancUco Etcobar. — Jlmé Crespo. — /osé María de 
Echeandia. — Ignacio OrtOana. — Joii Maña Andrade. — lac. 
Ignacio Garfiat.'~-Vvxnie Alfaro. — Lie. Migud Alrittain. — 
Lie Macario dd Rio. — Exmo. 8r. Gobernador del Departa- 
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QUEJA ELEVADA AL SÜPREIO GOBIERNO. 



Bl Ayuntamiento de esta eapital oeurre al Supremo Gobierno por ría de quega, que 
fonnalsnnte interpone, contra el Ezmo. Sr. Oobemador del Departamento, por 
haber atrepellado los derechos de la ciudad, roTocando de manera eseandáloaa laa 
proTidencias, por laa que se mandó cerrar U toma de un áureo de agua que sin ha* 
bérsele concedido, pretendía disfrutar indebidamente el Sr. D. Joaquín de Itur- 
bide, ofidaT mayor del niinisterio de lo interior solicita que este seftor no inter- 
venga en el despacho del negocio; pide que se declare si el Exmo. Sr. Vieyra por 
sf y ante sf puede conceder gratis mercedes de agua: y manifiesta que mientras 
se resuelre en justicia, cesa en sus Amelones económicas, porque entretanto no 
se considera e<m libertad en su ejercicio. 




TACADO en el ejercicio de sus peculiares atribuciones 
por el Exmo. Sr, Grobemadór del Departamento, ocurre 
á V. £. el Ayuntamiento de la capital, quejándose como re- 
presentante del común, porque los intereses de este han sido 
pospuestos á los de dos individuos particulares, é impetrando 
de y. E. la alta protección que, como supremo magistrado 
de la república,. y según las leyes fundamentales, debe impar- 
tir á todos los cuerpos y particulares que sean oprimidos por 
las autoridades subalternadas á la de Y. E. 

Siempre seria sensible para la ciudad verse precisada á 
<]uejarse del Exmo. Sr. D. Luis Gonzága Vieyra; pero lo^s 
mas en eK.caso presente, que por si solo da una cabal idea» 
no ya de lo que convencen tantos otroSi del grado de depre- 
sión y nulidad á que parece se pretende reducir la represen- 
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.tacion mas inmediata del pueblo de M égico^ sino de que los 
derechos de este, en ninguo modo se coosideraii por los fun- 
cionarios que también tienen obligación de conservarlos in- 
tactos, cuando ellos se contraponen á los de personas, que ó 
bien se hallan constituidas en altos puestos, ó bien cuentan 
con resortes particulares, que se acatan hasta el punto en que 
no debieran^ Esto qs lo que re^lam^ el Ayuntamiento, que 
fuúdado en su justieia, no duda de la ihistraeion del Supre- 
mo Gobierno y su Consejo, que atenderán los derechos de la 
municipalidad, sin que para lo contrarío pueda en manera al- 
guna inñuir la inmediación al mismo. Supremo Gobierno de 
una de las personas interesadas en contra del pueblo, del sr. 
D. Joaquin de Iturbide, que si bien es oficial mayor del mi- 
nisterio de lo interior, no debe intervenir en este negocio que 
le afecta personalmente. 

La compendiosa relación de los hechos y antecedentes 
de este asunto, persuadirá á Y. E., tanto de la justicia de las 
providencias dictadas por la municipalidad, .como de la abso- 
luta necesidad que tuvo de ocurrir á ellas para que no se 
continuasen defraudando los fondos del común por una per- 
sona á quien anteriormente se habian dispensado mas con- 
sideraciones de las que merecia, acaso mas de las debidas. 

Concedida en 11 de mayo de 1829 por la municipalidad, 
con la mejor intención y para su desgracia, una merced de 
un surco de agua gorda á D. Joaquin Miramon para su casa 
núm, 13, situada en Buenavista, por seiscientos pesos anua- 
les, bajo las condiciones de que aun cuando no percibiese al- 
gunas veces el surco completo, no por eso habria de dejar de 
satisfacer dicha suma, y de que cosaria de disfrutar el agua 
cuando el Ayuntamiento la necesitase; y habiendo continua- 
do cjon la meroed el lie. D. Atilano Sánchez como represen- 
tante de aquel, y después por si, únicamente se habia logra- 
do hasta 29 de diciembre de 1830, que en cuenta de los seis- 
cientos pesos adelantados que debia enterar, hubiese satisfe- 
cho trescientos. Se le reclamó eficazmente por la comisión, 
según su informe de la úhima espresada fecha, y entonces 
alegó para no pagar la cantidad estipulada, que no habia re- 
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cibido completo el surco de agua; causales coa que pnet^Mlió 
escudarse aun después, én términos de que no habiendo he- 
cho otros enteros hasta el año de 1835, se mandó tapar d 
agua por los señores que á la vez eran comisionados, habiendo 
tenido la condesceiklencia la comisión en ei año siguiente, de 
volverle el agua; pero como sin embaigo de esto no recilHm 
la tesorería municipal cantidad alguna, y el interesado para 
ehidir los justos reclamos que por ello se le hacían, insistiera 
en que no recibía completa el agua, se pidió informe al fon^ 
tanero mayor, quien aseguró en 14 de diciembre de 1836 
(documento núm. 1) que disfrutaba la casa mas del surco que 
le estaba concedido. Se hizo en resultado un nuevo arreglo 
en 17 dd mismo diciembre, por el cual se dispuso que I>. 
Atilano Sánchez disfrutara en lo sucesivo el solo surco que su 
casa tenia concedido (documento núm. 2); y ni por esto, m 
por las escesivas condescendencias que tuvo la ciudad, logró 
que pagase el interesado: constantemente ocurrió á su evasi- 
va favorita: se advirtió ademas viciada la toma, casi siempre 
que se reconoció, dando lugar á quejas del vecindario (docu- 
mento núm. 3), y que algún periódico llamara la atención del 
antiguo gobierno del Distrito (documento núm. 4), sin que fue- 
sen bastantes las medidas dictadas para contener los abusos 
verdaderamente escandalosos que en el año de 1838 Uegaroi:! 
al estremo de encontrarse que á la hora en que debia estar 
cerrada la toma, se ponia un tapón con diversps agugeros., 
por los cuales fraudulentamente percibia sin interrupción par- 
te del agua (documento núm. 5). Las quejas del lie. Sánchez 
por las providencias que en consecuencia se dictaroh, llega* 
ron al Superior Gobierno del Departamento (documentos núme- 
ros 6 y 7); y por último, no habiéndose percibido aún canti- 
dad alguna por los arrendamientos hasta diciembre del año 
último pasado, presentó el lie. Sánchez un ocurso, en que á 
la vez que pretendía se le permitiese traer agua á su finca 
del rancho de la Castañeda por los acueductos de la ciudad, 
confesó que debia dos mil veinticinco pesos (documento nú- 
mero 8). Después hizo otros pedidos relativos (documento 
núm. 0), y á ninguno pudo deferirse por las muy sólidas ra- 
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zones eapendidas por la comisión del ramo en el dictamen 
(documento núm. 10) que aprobó el Ayuntamiento en cabil- 
do de 3 del último abril. En este mismo dia fué necesario 
ocurrir á otro punto pendiente, al cobro de lo que adeudaba 
el lie. Sánchez, y al efecto se aprobaron tres proposiciones 
conducentes (documento núm. 11); y posteriormente, con 
vista de las respuestas que dio dicho interesado, se dispuso en 
5 del que rige se le cortara el agua (documento núm. 12). La 
justicia de este acuerdo y sus fundamentos, son á todas luces 
notorios. 

El Ayuntamiento tenia celebrado un contrato que solo 
quedó obligado á cumplir mientras que por el lie. Sánchez 
se cumpliese, y mientras que ademas su subsistencia no fuese 
perjudicial al público, cuyos derechos siempre deben aten- 
derse de preferencia á los de cualquier particular, y ofende- 
ria la ilustración de Y. E. si se ocupara de inculcar princi- 
JMOS tan claros. Se abstendrá por lo mismo de hablar mas so- 
bre la falta de cumplimiento de la persona agraciada, pues 
por los hechos indicados y las constancias á que se ha hecho 
referencia, queda de todo punto demostrado, que tan distante 
estuvo de cumplir, que por el contrario, no contento con ha- 
berse burlado dé la municipalidad en todos los once años 
transcurridos desde el de 829, ha pretendido llevar su auda- 
cia hasta el estremo de disponer por. si y ante sí de los dere- 
chos del vecindario y de la propiedad, no de un particular, 
sino de la muy sagrada del pueblo. Tal es la consecuencia 
que resulta de la contestación que dio al hacérsele saber lo 
acordado por este cuerpo en el citado cabildo de 3 de abril, 
y de su ocurso del dia 4 de este mismo mes á que hizo rela- 
ción. Y ¿habrá alguno, no ya que tenga conocimientos lega- 
les» sino únicamente que no carezca de sentido común, que 
entienda que el conductor puede disponer de la cosa 
locada, no solo sin conocimiento del propietario ó su repre- 
sentante, sino dejándole sin seguridad ni garantía alguna pa- 
ra el pago de la renta? ¿Podría el líe. Sánchez traspasar ó 
enagenar con su finca el agua que tenia arrendada á la ciu- 
dad? ¿Deberia el Ayuntamiento tolerarlo y pasar porque con- 
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tinuase recibiendo el agua una persona con <|iHen ni había 
cimtratado, y por parte de la cual ninguna oblación se ha- 
bió contraído para ello, ni había reconocido todas las otras 
condiciones que deben llenar los mercedados, según las orde- 
nanzas y demás disposiciones vigentes? ¿Cómo, pues, podría 
hacerse efectivo respecto del sr. Iturbide, el cumplimiento de 
todas las calidades coir que se había concedido el agua, muy 
especialmente de lo que contiene el art. 6.**? ¿Qué seguridad 
tenía el cuerpo de que en caso ofrecido el sr. Iturbide no ob- 
jetase que al traspasársele el agua no se habia ^jetado á esas 
condiciones? Y no habiéndola, ¿habría cumplido sus deberes 
como administrador de los fondos públicos, permitiendo que 
continuase el agua, cabalmente en tiempo de escasez, cuando 
ha sido necesario adoptar la providencia que se ve inserta en 
el periódico oficial del día 9 del actual, aun i^pecto de los 
que tienen merced continua? / - "^ 

Desgraciadamente, Señor Exmo., l)a esperiencia diaria 
demuestra, que en los contratos de esa clase nunca son de- 
masiadas las precauciones; y esto que es inconcuso y exac- 
to ep los negocios de particulares, lo es aun mas en los rela- 
tivps 4 corporaciones cuyos individuos se renuevan con fre- 
cuencia; y no siendo por lo mismo tan fácil que estén ni pue- 
dan ponerse al cabo de todos y cada uno de los abusos, estos 
son mas frecuentes, porque es menos ífácíl advertirlos y con- 
tenerlos. La municipalidad palpa esto todos los días; y sin re- 
currir á otros hechos, basta para comprobar sus asertos el de 
que se trata; pues D. Atilano Sánchez no habria obrado de 
la misipa manera, si hubiera tenido arrendada el agua á un 
particular, y tanto él como e\ sr. Iturbide, habrian procura- 
do el oportuno arreglo con el du^ño ó su administrador legi- 
timo, dando los pasos previos conducentes; pero se trataba de 
está municipalidad, que, deprimida indebidamente por las au- 
toridades que debieran sostenerla y auxiliarla, se pretende 
también que sea el ludibrio de particulares, y que arregle de 
oficio ios negocios de los mismos que la menosprecian, ó bien 
que SOI hacerlo prescinda de defender los derechos é intere- 
ses que íMwdiatamente se le confiaron por el pueblo. 
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Jamad, 8r. Exmo., los capitulares que suscribimos cubri- 
remos nuestro nombre con esa infame nota: si lo hemos pro- 
curado conservar ileso en la vida privada, no ha de ser otro 
nuestro comportamiento como funcionarios públicos: nosotros 
vimos el negocio bajo el punto de vista que debió examinar- 
se; bajo el que única y realmente admitia, por mas que pre-> 
tenda tergiversarlo el interés individual. Por lo mismo debe- 
mos hacer presente á Y. £.^ que, como aparece de lo espues- 
to y las constancias á que se ha hecho referencia, al conceder 
el surco de agua á D. Atilano Sánchez, se celebró con él un 
contrato de locación, que por su naturaleza no debia pa- 
sar de su persona, ni pudo transmitir á un tercero: que por 
tanto, el Ayuntamiento, que pudo y acaso debió desde antes 
dejar de dar el agua, que fué á lo que se obligó, porque el lie. 
Sánchez jamas cumpliólas prestaciones á que estaba obliga- 
do, tenia un deber de hacerlo tan luego como este le avisó es- 
presamente que no habia de cumplirlas para lo sucesivo; de 
manera, que aun cuando no se le quiera considerar como au- 
toridady aun cuando no se atiendan sus peculiares atríbuci^es 
respecto de las aguas potables, y aun cuando se le considere 
únicamente como locador, como un particular contratante^ es 
inconcuso que cesó toda obligación por su parte, sin que por 
ningún aspecto ae pueda estimar que tiene alguna para con el 
sr. Iturbide, con quien ningún contrato tenia celebrado, y á 
quien ningún derecho pudo dar la arbitrariedad y el atentado 
de la persona que ningún medio ha omitido para perjudicar at 
fondo municipal, y para corresponder los favores que en todos 
tiempos y á pesar de sus abusos se le han dispensado. 

Estos principios tan claros y evidentes, no pudiefoii oeul- 
tars0 al Ayuntamiento, que precisamente por ellos, y sin per- 
juicio de resolver lo conveniente sobre la deuda anterior pa- 
ra cuando le consultara su comisión de hacienda, dictó su 
acuerdo del día 5;, fundándolo en los mismos méritos indica- 
dos. El alcalde primero que suscribe, cuidó, como era dé so 
deber, que tuviese cumplimiento esta determinaciour libran- 
do con fecha 6 la orden correspondiente, y ^el mismo fnncio* 
nario ]:ecibió en la noche del sábado 9, y con nota de muy 



ejeculivo, un c^cio del señor prefecto, que iu^ienaiido olro del 
sr. Iturbide, prevenía se suspendiera cerrar ia toma (documen- 
to núm. 13). Contestó, que ninguna providencia podía diciar sin 
previo acuerde del cueq»o (docuineato num 11), á quicu cito 
para cabildo est rao rdin ario. En este, que se verificó el lunes 
1 1, se dio cuenta con la espresada nota; y como esta se refi- 
riera á otra anterior, el cuerpo, que no tenia conociniíen- 
to de ella, previno á su secretaria le informase en el par- 
ticular, como lo hizo, poniendo de manifíesto sois coaiuni. 
caciones cerradas lecibidas después del último cabildo, y 
pendientes para abrirlas al dar cuenta en el primer ordi- 
nario que se celebrara; porque no teniendo ninguna en su 
cubierta nota de ejecutiva ó urgente, debió pracedcr de 
ese modo. 

Supuesto tal informe, no obstante que la sesión que ¡¡e 
celebraba no era ordinaria, siuo citada únicamente para ver 
el negocio que motiva esta esposicion, se mandaron abrir los 
indicados oficios á ña de cerciorarse si entre ellos aparecia 
el que se buscaba; y en efecto, después de abiertos dos, se 
encontró que bajo la tercera cubierta habla cuatro diversos; 
de estos, dos tocantes á negocios distintos, y los otros relati- 
vos al de que se ocupaba la corporación (documentos niimc- 
ros 15 y 16). Con uno de estos se acompañó un ocurso, en 
el cual el sr. Iturbide, que ninguna solicitud habia hecho al 
Ayuntamiento para que se le dejase el agua que tenia ar- 
rendada, dice al Exmo. Sr. Gobernador, que eslaba en pnne- 
ston de esta por el tratado de venta del terreno de líuenu- 
vista, inmediato á su finca que tuvo con el lie. Sanc/tex, ad- 
virtiéndose, que para dar algún carácti:r '!■■ i''' " ji''i;;r.. á 
su pedido, hace mérito de que su esproa i ¡ m- 

to al campo-santo de Sta. María, ai^ntiti ul- 

vocacion, que en diez años solí ' i 

el pago de la renta al lic. Sancii 
que según antes se ha visto. ) ; 
reclamos formales hechos poi ' 
han sido diversos, ademas di: ' 
I tu leacMvría. El sr. Iturh)<l< 
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Sr. Vieyra, según lo espuesto, conoció en sustancia de un in- 
terdicto; y al usurpar las atribuciones judiciales, parece que 
quiso dar á su procedimiento el carácter mas atentatorio, pues 
que sin exigir justificación alguna, atacó la agena propiedad, 
la que S. E. debia también conservar y de la que puso, no 
en derecho, sino de hecho, en posesión á una persona á quien 
quiso agraciar. 

Este procedimiento á todas luces inicuo, no puede en 
modo alguno cohonestarse: el Ayuntamiento no pudo acatar 
la orden superior suspendiendo la ejecución de su acuerdo, 
porque este quedó cumplido el sábado 9 del actual (documen- 
to núm. 18), y de aquella no tuvo conocimiento sino dos dias 
después, el lunes 11, como antes queda manifestado, sin que 
por no haberse enterado antes de ella, pueda en manera al- 
guna ser culpable; siendo, sí, muy digno de notarse que á la 
nota dirigida el sábado 9 al alcalde primero, que podia abrir- 
la en el acto que la recibiese, se le puso nota de muy ejecuti- 
va^ y á la que se dirigió al cuerpo que no se podia abrir sino 
ante él mismo, no se le puso nota alguna que llamara la aten- 
ción y provocara su reunión estraordinaria. El Ayuntamien- 
to entiende que en esto no habria mas de una equivocación: 
está muy distante de suponer malicioso el modo en que se 
dirigió esta comunicación; pero á interpretarlo de manera si- 
niestra, podría decirse que de intento se habia verificado pa- 
ra sorprenderle y para proteger aun mas á las personas cuyos 
intereses están contrapuestos con los públicos, y que no han 
querido conciliarios. 

Es pues claro que el Ayuntamiento no desobedeció la 
orden del Exmo. Sr. Gobernador, porque cuando ejecutó su 
acuerdo no tenia conocimiento de ella; y cuando lo tuvo, si 
bien vio en el decreto del Exmo. Sr. Vieyra estas terminan- 
tes palabras: ^pues este gobierno no quiere se irrogue este 
perjuicio al sr, Iturbide,^^ vio también que únicamente se man- 
dó suspender la quitada del agua al sr, D, Joaquín de Iturbi, 
de en la posesión que compró al sr. lie. D. Atilano Sánchez. 
Ninguna prevención se hizo para el caso de que con anterio- 
ridad á la vista de la orden se hubiese cerrado la toma, y el 
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Ayuntamiento no debía hacer mas de lo que se le exigia, ni 
pudo mandarla abrir de nuevo; y asi es que se limitó á acor- 
dar que una comisión especial se ocupara desde luego de es- 
tender el informe oportuno para el Superior Gobierno, avi- 
sándolo así inmediatamente á la prefectura, y manifestándole 
que acababa de verse la orden del Exmo. Si\ Gobernador, y 
lo demás ocurrido (documentos números 19 y 20). 

Aunque el Superior Gobierno no estuviera al cabo de to- 
das estas ocurrencias á la una de la tarde del mismo lunes 
11, sí entiende el Ayuntamiento que debió tener ya la con- 
testación que el primero de los que suscriben dio al sr. pre- 
fecto en la noche del sábado, y que se entregó á S. S. en 
persona antes de las diez: ella sola era bastante para que se 
hubiera visto que no se tenia conocimiento de la orden supe- 
rior para que se cerrase la toma: y si se hubiera procedido 
con prudencia, sin arbitrariedad y sin tropelía, si se hubieran 
considerado en algo los derechos de la ciudad, no se habría 
dado otro, paso; pero no fué así: se trató de servir al sr. Itur- 
bidé, y se dio nueva orden para que por los agentes de la 
prefí^ctura se volviese á abrir la toma, (documento núm. 21) 
tratando de cohonestarse este atentado con decir que se per- 
dian mas de cinco mil árboles que están á la espalda de hs ce- 
menterios de Mágico, tal vez sin tener presente el Exmo. Sr. 
Gt)bernador, que ya en su citado anterior decreto había moti- 
vado la orden suspensiva, en la única rawn de que no queria 
se irrogara perjuicio al sr. Iturbide; y lo cierto es que sin 
conocimiento de causa absolutamente, sin tener idea de los 
términos de la concesión funesta que se hiciera al lie. Sánchez, 
sin saber cuáles eran los derechos de la ciudad, cuáles los del 
agraciado, y si pudo transferirlos, resolvió el n^ocio: atro- 
pello al Ayuntamiento con su orden, y mas aún se le ha atro- 
pellado por la manera verdaderamente escandalosa y atenta-^ 
toria con que se procedió en la mañana de ayer á abrir la 
toma á mano armada, y sirviéndose al sr. Iturbide mas ca- 
balmente de lo que hubiera podido desear, concediéndole mas 
de lo que pedia, poniéndole en corriente y continuo el surco 
que á D. Atilano Sánchez se concedió para que lo dis&u^age 
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solamente por las noches, y cuya toma debiera estar cerrada 
por el dia para que al público no faltara el agua. 

La orden en que se previno se menoscabasen de esa ma- 
nera los fondos públicos, se recibió en la noche del lunes 1 1 
del actual con nota de urgente; y aquí es preciso manifestar, 
que si bien el Superior Gobierno debia saber ya por la nota 
citada del alcalde primero del dia 9, que hasta esa noche no 
se tenia conocimiento de su órdeii, el sr. prefecto ^upo ade- 
mas en la tarde del dia 1 1 todo lo ocurrido: tuvo conocimien- 
to 8, S. de que por la manera en que dirigió la comunicación, 
el Ayuntamiento no pudo verla en tiempo oportuno: debia por 
lo mismo haberlo manifestado sin demora al Exmo. Sr. Gober- 
nador antes de ejecutar ciegamente su última orden; pero no 
lo yeríficó así; no recordó que también está en su deber con- 
senrar intactos los fondos municipales; y supuesta la comuni- 
cación de S. S., se hizo en su vista lo que fué posible ai alcalde 
primero, quien citó de manera particular á los capitulares para 
que no faltasen al cabildo ordinario de ayer, en el cual, después 
de darse cuenta con la resolución superior, se oyó el informe 
del señor comisionado, que manifestó estar consumado el aten- 
tado, dando cuenta con un oficio en que el fontanero mayor le 
avisó que en calidad de preso y apremiado por la fuerza, se 
le había llevado por un agente de la prefectura y cuatro sol- 
dados á abrir la toma (documentos números 22 y 23). 

Si antes de esto el Ayuntamiento habia entendido que 
podía considerarse su justicia por el Exmo. Sr. Gobernador, 
se convenció de que nada podría conseguir: de que se trataba 
de servir al señor oficial mayor del ministerio de lo interior, 
y de que se aprovecharia el lance para deprimir á los capi- 
tulares, para recompensarles sus servicios gratuitos, y para 
hacer aun mas odiosas unas cargas concejiles que no hay 
quien quiera servir por no ser el juguete de las autorida- 
des superiores, y de algunos particulares que han llegado á 
ejercer una positiva y muy perjudicial influencia para el pú- 
blico. 

Ningunos efectos podían ya esperarse del acuerdo dado 
el dia anterior: se mandó por lo mismo que la comisión es- 
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traordinrría nombrada para informar en el negocio, suspen* 
diera sus trabajos, y se ocupara de estender una representa- 
ción al Exmo. Sr. (gobernador, manifestando á S. E. la justicia 
con que el cuerpo procedió, las causas que babia tenido para 
quitar el agua (que son distintas de las que espuso el sr. Itur- 
bide), la injusticia y atropellamiento con que S. E. obró man- 
dando reponer las tomas tapadas, y últimamente, haciéndole 
presente que supuesto que esta corporación no tiene ya li- 
bertad para continuar en el desempeño de sus atribuciones, 
porque serán revocadas según pareciere al Exmo. Sr. Gober- 
nador, y sin enterarse de sus fundamentos, suspende el ejer- 
cicio de sus funciones económicas, hasta tanto que ese Supre- 
mo Gk)biemo califique si han estado en las atribuciones de el 
del Departamento las providencias reclamadas. Este acuerdo 
se dictó por unanimidad de todos los capitulares que asistie- 
ron á cabildo, siendo de advertir que únicamente faltó un 
justa causa, uno de los individuos del cuerpo; y para que no 
se entienda que fué precipitado ni infundado, es preciso ha- 
cer alguna indicación acerca de las razones en que se apoyó. 
Al verificarlo, no se ocupará el cuerpo de examinar el 
punto de derecho sobre las atribuciones relativas del Exmo. 
Sr. Gobernador, pues adenas de que estas no se ocultan á la 
sabiduría del Supremo Gobierno y de su Consejo, cabalmente 
se ha ocupado de examinarlo en los últimos días, acaso aun 
se ocupa de ello, y la municipalidad de Mégico descansa en 
la justificación del Supremo Poder Ejecutivo de la república; 
pero si es pi'eciso manifestar que el Ayuntamiento que por sí 
y ante si, debida, legal y esclusivamente conoce de las solici- 
tudes en que se pretenden mercedes de agua, defiriendo á 
ellas ó negándolas según estima conveniente al público, es el 
que debe cuidar de los abusos que cometen los agraciados, 
traspasando los limites de la misma concesión, de evitar que 
por abuso y sin merced se pretenda disfrutar el agua, y de 
no permitir esto cuando ni lo ha concedido, ni tiene asegura- 
da en manera alguna la pensión correspondiente. De otro 
modo no podrá dar cumplimiento á lo prevenido en el articu- 
lo 196 de la ley reglamentaría de 20 de marzo de 1837,^ ni 
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puede cumplir la obligación que le impone el artículo 158; y 
en suma, ca,^i ninguna de sus atribuciones. Seguramente que 
entre estas son muy principales las relativas á la hacienda 
municipal: y si la ley, al poner á cargo de las municipalida- 
des la administración é inversión de los caudales de propios 
y arbitrios, hubiera querido que los gobernadores pudieran 
disponer de esos mismos fondos á su arbitrio, seria positiva- 
mente inicua, imponiendo á los Ayuntamientos la responsabi- 
lidad, y concediendo á otros funcionarios la libre y arbitraria 
(fi^sicion; y tal dislate, ni está espreso en el testo de la ley, 
ni de las anteriores sus concordantes, ni puede nunca haber 
estado en la intención del legislador. 

Todo esto sería necesario para que pudiera legitimar su 
procedimiento el Exnio. Sr. Yieyra, que, habiendo atacado en 
esas tan peculiares atribuciones á la municipalidad, por la 
sustancia del hecho, y por el modo en que, como se ha visto, 
obró, le ha quitado toda libertad. Porque en efecto, ¿cómo 
puede el Ayuntamiento, no solo administrar bien sus cauda- 
les, y cómo puede atender á los otros objetos de policía si se 
le^impide usar de los arbitrios legales de que constaniemente 
jlHi 4isado para apremiar á los deudores morosos, acaso frau- 
dulentos, y para impedir que indebidamente y con perjuicio 
del común se aprovechen de alguna parte de lo que compo- 
ne sus propios los particulares? A esto equivale sustancial- 
mente lo practicado por el Superior Gobierno del Departa- 
mento respecto de la merced que motiva esta queja. £1 
Ayuntamiento que no podia conseguir dé D. Atilano Sán- 
chez el pago dü lo que adeudaba, casi por todos los once años 
que han transcurrído después que se le concedió el agua, lo 
apremió de la manera que estaba en su arbitrío, y al dia si- 
guiente de esta determinación acordada en un cabildo públi- 
co, antes de que se le hubiera podido hacer saber, manifestó 
por escrito que habia transferido al sr. Iturbide con sus de- 
rechos propios, los otros de que no podia disponer, los del 
pueblo, repitiendo esto mismo al notificársele el acuerdo. 

El Ayuntamiento ha estado muy distante de suponer 
que estñ, coincidencia no fuese casual: también lo eatá de ^- 
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tender que para eludir sus providencias se ha simulado un 
contrato; ha creido que este realmente existe, y en ese 
concepto, en el de que D. Atilano Sánchez á quien personal- 
mente se concedió la merced, ha manifestado que ya no pue- 
de disfrutarla porque no es dueño de la finca, y que no será 
responsable por su arrendamiento, ha debido cortarla: ningu- 
na obligación tiene contraida para con el sr. Iturbide que deba 
cumplir: en nada faltó al mandar cortar el agua: obró en la 
esfera de sus atribuciones, como lo exigian sus deberes. Y no 
pudiendo esto dudarse en vista de lo espuesto, ¿podrá dejar- 
so de calificar como atentatoria á los derechos del cuerpo, 
la orden superioir y la manera brusca y estrepitosa con que 
fué ejecutada? ¿Podrá tener el Ayuntamiento libertad para 
cortar aKora el agua, como siempre lo ha hecho, á los merce- 
dadós que no pagan, sin esponerse á que se repita el mismo 
atropeilamientó? ¿Y no deberá temer esto aun mas por la 
circunstancia de haber acordado en el mismo cabildo de 5 
del actual se cerrara la toma á una persona demasiado rela- 
cionada y con bastante influjo, si dentro de quince dias, des- 
pués de notificada, no exhibe la suma que adeuda por siete 
años que han transcurrido; después de que se le concedió una 
merced por cuenta de la cual no se ha conseguido pague 
cantidad alguna? ¿No es creíble que esta persona solicite y 
obtenga del Exmó. Sr, Gobernador lo mismo que el sr. Itur- 
bide? ¿No pretenderán otro tanto muchos de los deudores á 
los fondos públicos, cuyos cobros se agitan? ¿Y podrá el 
Ayuntamiento continuar estrechando á todos los que se ha- 
llan en casos semejantes? Sin duda que no cometerá tal im- 
prudencia, ni se espondrá á ser nuevamente burlado: y no 
teniendo libertad, no pudiendo procurar el ingreso de cauda- 
les á su demasiado exhausto tesoro, ¿tendrá arbitrio para 
ocurrir á la mayor parte de sus atenciones, á todas las que 
importan alguna erogación? 

Los actuales capitulares no quieren contribuir á la rui- 
na de la municipalidad, como lo harian si permaneciesen eii 
el ejercicio de atribuciones que, si bien les están cometidas 
por la ley, no tienen posibilidad de desempeñar: el público 
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que no está impuesto de los hechos y sus circunstancias, cul- 
paría indebidaaiente á los individuos que hoy tienen el ho- 
nor de ser sus inmediatos representantes, y que no pudiendo 
sufrir reproches á que no han dado lugar, ni ultrages inmere- 
cidos, están en el caso de ejecutar hoy mismo el acuerdo úl- 
timo citado de ayer. Por ello^ pues, se ven en el caso de ma- 
nifestar al Supremo Gobierno, como lo hacen con el del De- 
partamento, que careciendo de Ubertad en el ejercicio de sus 
funciones económicas, las suspenden entretanto que Y. E. 
oyendo á su Consejo, se digne resolver, como se lo suplican 
si ha obrado bien ó mal el Exmo. Sr. Gobernador D. Luis 
Gonzaga Vieyra: si son de su resorte las providencias que 
en el caso referido ha dictado, y si puede disponer de la ma- 
nera que lo ha hecho y en favor de un particular, de lo que 
pertenece al común. 

Ei Ayuntamiento, que se halla persuadido de que no pue- 
den estenderse á este punto las atribuciones del espresado Sr. 
Exmo., cuyos arbitrarios procedimientos deja patentizados, 
formaliza, por los agravios que con ellos le ha inferido, la cor- 
respondiente y debida queja contra S. E.: se acoge á la alta 
protección del Supremo Gobierno que en el principio tiene 
impetrada, y nuevamente invoca; y confiado, no menos en la 
justicia que le asiste que en la integridad áe Y. E., en la de su 
ilustrado Ministerio y Consejo, no duda que en esta vez, dispo- 
niendo desde luego que en manera alguna intervenga en este 
negocio el sr. oficial mayor del ministerio del interior, y acatan* 
do los justos reclamos de esta municipalidad, dará un testimo- 
nio auténtico á la nación, de que á la vez que no permite Y. E. 
que el débil sea oprimido por el fuerte, sabe también repri- 
mir los abusos de autoridad que cometen los altos funcionarios. 

Sala capitular del Ayuntamiento de Mégico. Mayo 13 
de 1840. — Exmo. Sr. — José Mejia. — José Manuel Fernan- 
dez de Madrid. — Andrés Rodriguez. — Mariano Anaya. — 
Francisco Escobar. — ^José Crespo. — José María de Echean- 
dia. — Ignacio Orellana. — ^José María Andrade. — Lie. Igna- 
cio Gai'fias. — ^Vicente Alfaro, — Lie. Miguel Atristain. — Lie. 
Macario del Rio. 
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Sec^etu^iu del Eactno. ^^yuntatniento de 
JUÍegico^ 



MVM. 1. 

Señores regidores comisionados de aguas. — Es positivo quo 
D. Atilano Sánchez en su casa de Buenavista tiene dos tomas, 
pero á la de abajo poco le falta para ser un surco, y la de arri- 
ba es mas de la media naranja que dice, resultando por consi- 
guiente que actualmente posee mas del surco que le tiene concedi- 
do el Exmo. Ayuntamiento. Por lo que toca á lo que espone de que 
por abajo no le llega toda el agua correspondiente, la fontanería 
sabe muy bien que no le puede faltar, pues por lo mismo de que su 
toma es la última con que resulta el principal, el que le está unido 
sirve todavía varias mercedes adelanté, con lo cual está demostra- 
do que al otro que se halla en igualdad de circunstancias no le 
puede faltar el agua. 

La fontanería hace presente á V. SS., que aunque el agua 
no hace falta de noche á las fuentes de la ciudad, no le parece jos. 
to que por la pensión que se señaló para un surco de agua, se dé , 
mas de lo que á este corresponde, siendo muy perjudicial al públi- 
co quitarle de dia esta cantidad de agua, pues aunque la que hoy 
disfruta D. Atilano es con estas condiciones, frecuentenaente suce- 
de que el guarda tiene ^le irle á tapar el agua d^ ai^nba |^rqa» 
la dejan abierta de dia*. ' 

Esto es cuanto la fontanería tiene que informar t>^», ^^ 
bre el particular; añadiendo, únicamente, supuesto oi 
arreglar las referidas tomiai^ que esto se vetífifffmjl 
la comisión y de los empleados de la fontaood^ 
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vieren á bien, y no sea como en otras ocasiones qoe D. AtUa 

lo ha hecho á su arbitrio, de lo que han resultado abusos. 
Mégico diciembre 14 de 1836. — Manuel de la Ros?. 



A VM. «. 



Exmo. Sr. — La comisión de aguas ha visto un espediente en 
que se encuentra una representación de D. Atilano Sánchez» fe- 
cha en 18 de diciembre de 1835. 

En ella dice ser inmoderada la pensión de seiscientos pesos por 
solo media naranja de agua, que es la única que puede disfrutar, apo* 
yando esto en el párrafo siguiente con las razones que son bastan- 
tes, en su concepto, para considerar insignificante la toma de la 
atargea inferior; añadiendo en el tercer párrafo que los justificantes 
de la medida de estas tomas que consistían en un certificado de 
la comisión y otro del perito D. Joaquín Heredia, los remitió á 
los señores comisionados de aguas Peralta y Navarro, habiendo 
pagado solamente cuatrocientos pesos de la pensión que se le se- 
ñaló, y esto no obstante habérsele interrumpido varias veces el uso 
del agua. 

Concluye pidiendo, que pues no disfruta mas de media naran- 
ja y esta de noche, se le reduzca la pensión á cincuenta pesos anua- 
les, ofreciendo pagar e Iresto que le resulte en la liquidación que se 
haga sobre la fijación de la nueva cuota. 

La comisión para proceder con conocimiento de causa, pidió 
á la secretaría copia del acuerdo de 11 de mayo de 829, y por él 
ha encontrado que defacto la casa de D. Atilano Sánchez tie- 
ne concedido un surco de agua por la cuota de seiscientos pesos 
anuales. 

Seguidamente pidió informe á la fontanería, y encuentra que 
D. Atilano Sánchez está disfrutando de mas de un surco de agua 
sin pagar lo que corresponde. 

La comisión cree de su deber remediar con la posible breve- 
dad los males que sufren el público y los fondos municipales, por 
los abusos que se notan en las tomas de D. Atilano Sánchez. 

Desde luego piensa reducirlo á la sola toma inferior en que 
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asegura la fontanería faltarle poco para el sUrco que tiene conce- 
dido, y taparle la superior, no solo por el trabajo que causa á los 
empleados que diariamente tienen que cerrarla, sino porque ningu- 
na compensación tienen los/fondos municipales de esta agua. Pe- 
ro si de la atargea baja no se le pudiere dar todo el surco por 
ser la última toma de este principal, en este caso se le dará do la 
atargea superior; pero con tales condiciones, que el público no pa- 
dezca ni se continúen los abusos de hoy, tapando en tal caso la 
toma inferior. 

La comisión quiere que, quitando todo protesto, se reintegren 
los fondos de las cantidades que adeuda D. Atilano Sánchez, y que- 
de corriente su pensión para lo sucesivo. Quiere también qiie el 
agua que disfrute sea la que tiene concedida ó la que pudiere con- 
cedérsele sin perjuicio del público, y con este objeto pone á la 
deliberación de V. E. las siguientes proposiciones. 

1.* D. Atilano Sánchez disfrutará en lo sucesivo el solo surco 
que su casa tiene concedido por acuerdo de 11 de mayo de 829, 
si sil toma se colocare en la atargea baja. 

2.* Si fio alcanzare el agua en esta atargea, siendo imposible 
concederla de dia en la superior por la falta que baria á las fuen- 
tes públicas, solo se le permitirá use de ella de noche, cerrándose 
de día por el guarda, con la cerradura y llave que se construirá á 
espensas del mismo D. Atilano Sánchez. 

3/ La toma de esta concesión y su cerradura, si fuere en la 
atargea superior, se colocará á vista de la comisión después de 
examinada su exaqtitud por los peritos de la ciudad. 

4.* Pagará D. Atilano Sánchez por el agua que tiene concedi- 
da, si ñiere en la atai^á baja según el acuerdo citado, seiscientos 
pesos anuales," y si^ett la alta, trescientos, en atención á que dis- 
frutará el agua solo de^oche. 

5.*^ La comisión y empleados cuidarán bajo su mas estrecha 
responsabilidad, de la exacta observancia de este acuerdo para cor- 
regir los abusos que hasta hoy se han notado. 

6.' D. Atilano Sánchez por su parte cuidará también de que 
la toma se cierre dé dia, caso que el guarda no cumpla con su de- 
ber; en la inteligencia de que la infracción de este artículo, le oca" 
sionará la pérdida de la merced. 

7.* De este acuerdo se notifícala y dará copia al interesado 
y á la fontanería, para que nunca se alegue ignorancia, y se tomará 
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razón de él en lsu4 oficinas de contaduría y tesorería para la liqui. 
dación de los adeudos causados por D. Atilano Sanchea que satis. 
&rá desde luengo. 

Sala ée Comisiones de V. E. Mégico 16 de diciembre de 
1836. — Rangel. — Alvear. — Moreno de Tejada. 

Mégico 17 de diciembre de 1836. — ^Visto en cabildo de hoy 
el dictamen que precede, se aprobaron las propociones con que ter* 
mina. — Lie. Vertiz. 



WIJJII* 8. 
Hollcltad \í»Ul en cabildo de 17 de febrero de 1837. 

Exmo. Sr. — Los que este suscribimos, todos vecinos de esta 
capital y arrendatarios de los baños del Paraiso, puente de Ama- 
ya, Tepozan, Cerbatana y Chiconautla, ante la superioridad de V. 
E. como mejor procedemos, decimos; Que desde el veinticinco del 
pasado estamos esperimentando considerables daños y perjuicios 
en nuestras negociaciones, á resultas de la diaria falta de agua por 
la noche, ocasionada por la merced que disfruta D. Atilano Sánchez, 
según se nos ha informado en los repetidísimos reclamos que be- 
mos hecho en la administración; y no siendo justo, según un prin- 
cipio de derecho, que muchos ciudadanos resulten perjudicados en 
beneficio de un solo individuo: 

A V. E. suplicamos se sirva mandar poner de toda preferen* 
oía el correspondiente remedio en esto» por ser muy conforme con 
la justicia que pedimos y juramos écQ. — Miguel Rodríguez.— ^Por« 
que no sabe la interesada, lo firmó Francisco Naveda. — Luisa 
Terre.— María Cristina Portes. — Merced Saavedra. 



. . . . r 
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- WCBI, 4. ^ 

Gn el nüm. 84 del periódico El Mosquito del dia 2Í de ene^ 
fo de 1837, al concluir el editorial, se lee el párrafo del tenor si* 
guíente. 

„Gl pueblo está de lo mas zozobrado al ver que la mayoi' par« 
te de él carece del agua necesaria en Jhi ciudad, cuando un partid 
cular la tiene de sobra para sus ramos de negociación: tal es el 
sr. D. Atilano Sánchez que en S{ü(i Cosme disfruta de un surco 
¿e agua desde las seis de la tarde hasta las seis de la mañana si- 
guiente; y después de ser un benefício particular, sucede, que has^ 
ta á las nueve ó diez de la misma mañana aun no llega á las fuen- 
tes que disfrutan de igual merced. Decimos ahora: ¿todos los que 
pag^n por este beneficio deben sujetarse á la voluntad del sr. Sán- 
chez ó á la de la comisión que dispone de todo á su antojo? Cree- 
mos se procurarán remediar e^os abusos,^ y que el Exmo. Ayun^ 
miento no seguirá permitiendo'^estos dpspit&itos que tanto mal 
causan, teniendo presente que él sr. Molinos del Campo nunca 
concedió tales gracias que son con perjuicio de la población. 

Gobierno del Distrito. — Esnno. Sr.— En el artículo editorial 
del periódico El Mosquito Megicano núm. 84, del que acompaño 
á V. E. un ejemplar, en el último artículo editorial se indica el 
abuso que hace el sr. D. Atilano Sánchez en una merced de agua. 

Habiendo tenido noticia con anterioridad de esta falta, pedí 
á V. E. con fecha 23 del próximo pasado diciembre el espediente 
relativo; y no habiendo recibido contestación, se lo recuerdo, es- 
perando me lo remita á la mayor brevedad, informando circuns- 
tanciadamente acerca de los puntos que toca el predicho artículo. 

Dios y libertad. Mégico enero 25 de 1837. — ^Francisco G. 
Conde.-^Exmo. Ayuntamiento de esta capital. 



SVlft 5. 



El ciudadano Jpaquin^ de Heredia^ arquitecto mayor mas antiguo 
del Exmo. Ayuntamiento 6tc. _ 

Digo que en virtud de la orden det sr. regidor comisionado 
de aguas procedí á inspeccionar la cantidad de agua que contie- 
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M d tapón qa< «m entr^ didio «■ comiaoaMda; 7 tíSatK 1<^ 
■«do eoB todit «wwapalttwchd «I Aúoetro qoe contieae dicho t*. 
paakuta la |tute qw w adñorie n S coa ua fiaea oegn. qoe 
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qae ariiba espreso, y m puntualmente el que contieoe un nireo 
de agua. . 

En la tapa de hoja de lata que tiene d espresada tHpoa< m 
advierten liete agujeiitos, y dos gnndee donde entra la asa de 
ñemsqueea mi juicio componen laniperñcie dv'doa tomaa de 
cinco pajas cada una. 

Es coaiUo talgo que decir béjo juramenta sobre el partica. 
lar. Mégico mayo 10 de 1838.— Joaquín de Heredia. 

Me susciíbo á lo diclx) en el presente informe, contRÜdo i la 
medida de una toma de agua, bajo el miemo juramento. Fecha nt 
mpra. — José del Mazo. 



MIJM. 6. 

Pretéctura del centro. — Sección 2.*-^Exmo. Sr— El aeftM 
secretario del gobierno de eate Departamento, en oficio de 23d«l 
corriente, me dice lo que copio. 

Por informes privados ha llegado í noticias del Ezmo. Sr. 
Gobernador, que por parle del lie. D. Atilano SancheE se ioteula 
poner demanda judicial al Ezmo. Ayuntamiento sobre la restitu- 
ción de la nieroed de agua de Santa Fe, que por concesión del 
mismo tiene su casa en Buenavista, que se le «uspendió en prín. 
cipioa de marzo del corriente ailo, fundando tal demanda en que 
aun permitiendo la escasez de agua para el público, que es el mo- 
tivo de aquella suspensión, no es esta natural, sino original del 
poco cuidado en el exacto y rigoroso cumplimiento de las dispoai» 
clones de policía en el ramo, de muchas tomas viciadas y otros 
abusos que pudiendo remediarse no se han remediado, habiéndose 
suspendido solo esa merced, siendo muchas las da su clase conce- 
didas deepnes de la prohilncion de las ordenanzas de aguas, cuya 
conducta si fuera cierta, desaereditaria sobremanera í la bien 
acreditada justificación del Exmo. Ayuntamiento. 
- -^-Nodnda el Ezmo. 8r. Gobernador quo si la providencia es- 
pi'esada se acordó como se Id ha impuesto, seria con la buena fe 
y cdo que caracteriza al Exmo. Ayuntamiento; mas como la ins- 
e 9guaJ Ib adquieren comunmente tos seño- 
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res ooinisioBados por ^nfornuer de log fimtaneros, j en algimes de 
estos suele faltar la delicadeza y buena fe, es conveniente- ae toree 
poD el Exmbw Ayuntamiento uoa-ooinpleta instrucción de la cer- 
tidumbre de ios fundHihentos de la demanda que amag») tmnándo- 
sé al mismo tiempo tas nías enérgicas providencias pftra remediar 
las causas de la escasez de aguas, contando -con'* la cooperación 
de este Gobierno en oaimto ftiere Bseesarío {yara llevarlas aÍ<»bo, 
evitando de este modo los Ktigioe con <|ue se gravarían los fondos 
municiptffos. ' '•' 

' ' Y Ib insertO'á V. E/para loí^^nes que espresa <el Anterior ofi^ 
ció, sirviéndose esa Exma. Corporación informar á esta IVefeeta- 
ra el estado que guarda en la Corporación este negocio con res- 
pecto á D. Atilano Sancbez,n;emo también acerca de los demás 
puntos á que se refiere. 

Dios y libertad. M égico mayo 25 de 1838. — ^José María lea- 
za- — Exmo. Ayuntamiento de ésta capital. 

Mégico mayo 29 de 1838. — ^En sesión ordinaria de hoy se 
dio cuenta con la anterior comünieacioa, y ee mandó pasar de 
preferencia á^ la comisión de aguas.— -Líe. C^tulo fiarreda, ofí. 
clal mayor. 



HVIII. H. 



Exmo. Señor.— *£n kw dias ea que comenaando i subir á es- 
tremos el calor» y consternada esta población con los progresos 
de la epidemia de fiebres y garrotillo, ponia el colmo á su aflic» 
cion la absoluta falta de agua en muchos de los barrios y en hos* 
pítales y estableoimientos importantes, no perdonó arbitrio la oo« 
misión para socorrer esta necesidad y anticipar sus precauciones 
ai aumento ea que los males debian seguir en los meses de mar- 
so» abril y mayo» como lo consiguió á meroed de esfoerzos en 
tiempo en que los fondos municipales no dejan que se haga lo me- 
jor» sino lo posible. Sos fatigas eran vanas» y se pasaban las se* 
manas sin llegar agua 4 las fuentes de Santa Crux, la Saatíiama» 
Apartado» hospital de San Láaaro dsc; y habiéadosa enoostrado 
que la casa del lie D. Atilano Sanchea estaba tom a n d o ^ i»p af »j 
be cómo ó por qué» 4 mas de la agua del nuM» de abijp 
sa oaníidadde k de beber» ea tiempo en q|iia jm4M% 
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cantidad en que no puede creerse, sino mirándolo y contra el es- 
tado de su espediente, no resuelto por el Exmo. Ayuntamiento, se 
pasó á que <A escribano diese fe del estado en qde estaba la ioroa 
superior, para que si el lie. D. Atilano Sánchez no se convencía 
del atentado y de la deformidad de tomarse esa agua en las no- 
ches pcura que amaneciesen secas las fuentes púUicas, y en tiem- 
po de epidemia se comprase á real y medio el viáge, y la gente 
infeliz la bebiese de la acequia de San Lázaro, ó caminase desde 
los barrios del Apartadoi de Santa Cruz y la Santísima á los in- 
mediatos; y cargando la gente á la fuente de la Merced, no hubie- 
se, como estaba sucediendo, agua á las nueve de la mañana ni pa- 
ra este solo barrio; entonces los síndicos hicieron uso de los dere- 
chos del público. Pero no habiéndose encontrado en la casa al sr. 
D. Atilano Sánchez, y siendo mas de las cinco de la tarde, y té* 
niendo el tapón su par de agujeros que daban un par de mercedes 
perpetuas, al tiempo en que esa noche se hablan de poner los tem? 
piadores á los otros ramos, para ver si se lograba reunir en la caja 
cantidad de agua que llegase á los barrios distantes, se quitó ese 
tapón destapado, inútil y de aparató, -cortando la corriente en el 
acto como se pudo, y nos bajamos á esperar al sr. D. Atilano, á' 
quien se le hizo presente lo referido, y lo estraiío que á la comi- 
sión se le hacia que estuviese corriente y en aquella situación esa 
merced, en el estado que el espediente guardaba. £1 sr. Sánchez 
contestó: que nada quería con detrimento y perjuicio del público, 
que confiaba en la exactitud y bondad de los señores comisiona- 
dos que arreglasen el agua que debe gozar; pues su deseo era que 
se le fijase y dijese esUí es tu agua, y no hubiese mas disputa sobre 
ella, y asi esperaba se le arreglaría la de abajo. La comisión le 
contestó: Que lo deseaba ella así, y que quitando á este asunto to- 
do carácter odioso, dejaría la agua concedida legaJmente y espe- 
rando que cubriese la cantidad que por esa agua se debia en ocho 
años; y en seguida el sr. Sánchez entregó una llave que aseguró 
ser de reserva de su toma, y quedó con la agua perpetua de abaja 
que tomaba ademas de las doce horas de la de arriba. 

En efecto» se logró desde el dia siguiente que el agua llegase 
á las fuentes» visitándolas uno de los comisionados Casi todas las 
mwfti|nM y eoirando á los estaffleeimientos, como lo justificarán y 
cwi(a'A[í.V^.B. 4 quien habló sobre el particular el sr. regidor 
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Entendiendo uno de los comisíonadofl de aguas que la Equí* 
dación con el sir. Sánchez correspondía á la junta de hacienda» lo 
dijo a«, y V. E. declaró corresponder á la comisión de aguas: es- 
ta se propuso arreglar ambos puntos y de^rlos estabiemeote ter- 
minados, consultando á V. E. sobre la oontinaacion de la merced 
en la parte inferior 6 la combinación de esta con» el goce de algu- 
na superior en los meses que no sean de enero y mayo, y ha pa- 
sado con arabos arquitectos á examinar la cantidad de agua que 
en la parte inferior lleva el sr. Sánchez, que es todo lo que da el 
ramo, que m bien escaseará alguno 6 algunos' dias en lo fuerte ds 
la seca, pero en el resto también va con todo el ramo; poes siendo ki 
merced del sr. D. Atilano la títima, necesariamente lleya la agua 
mediana 6 muchkima que trae, siendo de estrañarse que para con- 
ducir agua que cabe en la circunferencia de un peso» tenga el re- 
ferido señor una cañería (como la ha visto el sr. [urefeeto) del 
grueso de un muslo de un hombre regular. 

Pero á poco andar, por los empeños privados de) sr. Sánchez, 
conoció la comisión que su objeto no era que se arreglase el sur- 
co de abajo, sino que w volviera á dejar la de arriba; y e8presa,y 
muy espresamente, se ha negado á disponerlo sin que Y. E* lo 
acuerde, atrepellando el estado del espediente, y con infracción de 
las leyes y ordenanzas que los comisionados deben o b o doeer , y no 
estando, como no está, pagada la merced de ocho años atrás. En 
vano la comisión llegó á ofrecer al sr. Sánchez que taladraría d 
ramo inmediatamente para ponerle en completo del surco cuando 
este no fuese, si resultaba no tenerío: á todo se negó, porqucj en 
concepto del mismo interesado, todo el mundo es ignorante^ todo 
el mundo es desidioso, toia disposición es inútil, nadie entira- 
de la metería. Recordemos, Exmo. Sr., que aun cuando fue- 
se esta merced concedida sin particulares condiciones espresas, so 
pena de nulidad, estaria sujeto á las condiciones de ordenanza de 
poderse suspender en caso de necesidad, pues les Ayuntamientos 
no tienen fecultad de dispensar estatutos, sino obligaciones de su» 
jetarse á ellos. A ese tenor vemos cada año que á proporcáoB que 
urgen los casos repentinos, en e) momento se ocurre á proveer de 
agua, suspendiendo ó retardando las mercedes mas dañosa»»- y «ati» , 
los ramos enteros por los templadores, según los cemíükiMrfllMi. 
ven en mayor ó menor urgencia para abastecer a)-pábii€0.^4k||p»^ 
digo que sucede 9un en las mercedes sin condición 
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lugar legal y no prohibido» como la merced superior de D. Atíla- 
no Sánchez, y sin espresas condiciones como esta. 

La concesión de esta merced la otorgó V. £. en cabildo de 
11 de mayo de 1829, bajo la condición de pagarse seiscientos pe- 
sos anuales adelantados, con la de no comunicarse á otras tierras 
aunque fuesen del mismo interesado, y con la prevención que se 
hizo de que si ñlgwia vex par lo avanzado dd punto donde coloque 
la tomOf no Uegare integro él surco, no hade tener acción él interés 
sado á reclamario ni menos á disminuirla renta; y acordó V. E. es- 
presamente fuera bajo la condición de que si en algún tiempo ne- 
cesita el Ayuntamiento del agua para el abasto páblico, deberá ce- 
sar la merced sin que pueda alegar ningún derecho. 

£¡sto es lo que V. E. ha concedido; pero lejos de seiscientos 
pesos adelantados, se det^n ocho años: lejos de no comunicarse á 
otras tierraé, sabe V. E. y es pública la ostensión que tiene esa 
finca y sus adquisiciones: lejos de no hal>er reclamos ni pretestos 
que la previsión de V. E. conocía muy bion sobre llegar ó no 
completo el surco, ha habido una eterna batalla con este protesto 
para no pagar la merced; y al exigirse al sr. Sánchez los cuatro 
mil seiscientos noventa pesos de su adeudo, se negó en respuesta 
de 27 de abril de 1836, que corre en el espediente, diciendo no ha- 
ber gozado la merced, ni estar en pacífica posesión de ella; y ha- 
biendo cesado la merced en la angustia de éste año por convenci- 
miento del mismo señor, de lo natural de las condiciones, y de lo 
muy espreso de la suya, viene ya tomando un carábter hostil, ama- 
gando á V. E. con un litigio, y desacreditando su vigilancia y 
justificación. Demasiado sufirido ha andado V. E. en la materia: 
cualquiera de las condiciones habría sido bastante á cortar la agua, 
pues todas están infringidas; pero la comisión no la cortó, pues 
continuo y está corriendo sin interrupción la de esa concesión, y 
la que se tapó de arriba es la que ha dicho la comisión que esta- 
ba en corte por voluntad y arbitrariedad del interesado, pued de- 
biendo conservarse en d estado que tiene, pendiente el espediente, 
antes que entrara á funcionar la actual comisión, no podía, sin in- 
tervención de la nueva ni acuerdo de Y. E. posterior, estarla dis- 
finitando, y si eareeer de ella por dos motivos: el primero es, por- 
qué dsMle la «eeaseí del año pasado, estaba puesta sobre la toma 
ftiriÉlMir'Mil^Mi^ com^ verá V. E. en el oficio del mismo sr. 

ii|lirll|f;fiijs 8S» en que confiesa la facilidad con 




que 86 resuelve á atentádoe por sí mismoi pues dice que hátiadíg" 
puesto la noche anterior que se abriese la tomOf moderándola á nü 
Unum que importaría él buque dd tapón; pero que se eaeontró con 
que estaba la toma clavada con ana tabla superficialmente» y con« 
tinúa diciendo: Asi eSf que estoy resudtOj piara eoitar aqiíelhe den 
ños^ á quitar esta noche Ja referida tahUty y e&nlinuar usando de ¡a 
agua con la moderación que he dicho, y cuando me sea urgente» £1 
otro motivo porque se admiró la comisión del goce del agua en el 
mes de marzo, fué por el corte propuesto por el mismo IX Atila- 
no de no usar tie la merced superior, sino desde junio hasta fin de 
enero, como lo verá V. £« en la comunicación del mismo señor 
de 6 de mayo dd año pasado, fojas 34; siendo de notar que d re- 
clamo lo hizo la comisión de V. E. en 3 de marzo^ como consta 
del Diario del Gobierno de 11 de marzo 4^ présbite año. 

El objeto de la grandiosa obra de los arcos, es conducir la 
agua á las cajas repartidoras para distribuirla en d publico; pero 
no el mercedaria en su tránsito. Aun esas mercedes «i loa lugares 
permitidos, son por lo regular de cinco paísa^ es decir^de un cir- 
culo menor que el que da la moneda de medio real; pero la dd sr^ 
Sánchez, ademas de Is dd ramo bajo, es de un surco, 6^ pcKjo me- 
nos que d cilindro que forma la copa de un sembreto, para que for- 
memos un concepto pronto. Es ilegal por d lugar, por la situa- 
ción de la toma que está en lo profundo, porque el tapo» no lo es^ 
sino una verdadera coladera, y porque no tiene solo cerca de una 
naranja como se dijo en el informe de fojas 22 dd año pasado, si- 
no que tiene tres naranjas que forman el surco, como bajo de jura- 
mento lo han espuesto ambos arquitectos. 

Más podría decir la comisión, que quedará para d juicio en 
los tribunales. Podria haber hecho uso de las multas, bajo cuya 
pena se otorgó la merced; pero como su objeto era, en los límites 
de la prudencia, arreglar este asunto, á eso se esforzaba, cuando 
D. Atilano amedrenta á V. E. con un juicio: V. E# dispondrá la 
que le parezca, y resolverá si ha de disfrutar 6 no ambas agua» 
pues á y. E. tocáoste negocio. 

Desde que d sr. Sánchez ha tratado de vdver vi uso de J» 
agua potable, está V. E. sufriendo que en lo privado^ fiJriOe^JWV! 
peños, en sus resortes, esté desacreditándole, pin|KB4^íQaQKv isjU. 
cues sus procedimientos, como innecesarios, cQmfKjllll^]!kMKk 
guiares, suponiéndolos como objetos de pM^aficnh^ 
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toa comiskOtMdoi coma sotes entregadua i la volunfad da loa de. 
pendienles, y que ábs inainuacionea de estos repitan á todo Aswn, 
4 semejanza de los SDimales del Apocalipsis; y estas e9pecie8, 
y que hay abandono en los ramos do policía, se han ido i hacer 
valer hasta en el ánimo del Exmo. Sr. Gobernador, quien solamente 
por el carácter de veroBÍmiUlud, ha llamado á V. E. la atención 
al paco cuidado en el exacto y rigoroso cvmplimienlo de las ditpoñ- 
cionet ie policía y oirot abusos, que pudiejido remediarse iio se han 
reiHediado, habiéndose suspendido solo esa merced, siendo muc\as 
la» de tu clase concedidas después de la ordenanta. 

lia comisión protesta que de la clase asombrosa de la merced 
de J). Atilano, no hay otra: que el haber faltádose á la ordenanza 
por otros Ayuntamientos, no obliga á los comisionados á seguir 
tan reprensible ejemplo, aunque mil ocasiones lo crea asi D. Ati. 
laño: que cada cual tiene su alma y su palma, y percibe su con- 
ciencia como ella le habla; y que si el juicio se obtuviese contra 
V. E. en demanda tan injusta, la conciencia de eue capitulares 
quedarla cubierta ante Dios y los hombrea con la ejecutoria M 
tribunal competente, y con ella respondería esta corporación á loa 
clamores y tribulación pbblica. 

Por lo que toca á la desidia ó abaiidono de la comisión, y qua 
sin ver las cosas habla y ve per la boca y ojos de los dependien- 
tes, apela la comisión, no á los servicios activísimos que á V. E. 
son constantes, no á los arcos calzados desde la puerta de la Ala- 
meda hasta frente á 3. Hipólito, medío arco nuevo frente á S. Fer- 
nando, otros dos nuevos desde el centro de la clave á la citarílla, 
y las cuarteadoras cogidas desde ¡a puerta de la Alameda hasta 
frente á Chapultepec; en la arquería de la gorda dos portillos y 
cuatro arcos enteramente nuevos; se han cogido muchas cuartea, 
duras, y se han hecho nuevos noventa y fres estribos de c^ilaca; 
doscientas ochenta varas de canoas de tablones en sus respecti- 
vas cadenas de vigas de í ocho y siete varas, y ademas ciento 
cincuenta varas canoas de árbol que se han comprado para la re- 
posición; sino que la ■oomtaion apela al mismo ir. prefecto, qua 
por casualidad la aoompauó, y p;^eseiieió sus reconocimientos, su-' 
friendo la lluvia, los vientos una tarde, después que otro dia vino 
la comisión á las tres de la larde, düSpiieH tle recibir el sol desdo 
las aiete de la mafinna, Pero en tin, Exmo. Sr., si no son á pro- 
pósito las personas para el serricín de loa rnmcs, V. E. no los 
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puede encúomidar iiBO > loe que el pueblo eligr; j ertos apituÍB. 
fea ineptos podrías dar las gracju mas capieMvas al sr. D. Ali. 
laao, si pudieK hacer que aa lo liwaeii. libriadolei U fiBrtmes 
iodeciUe con que k están Mcrifieando, principnliBaite kM qne li- 
•en de au penonal tialnjo. y tienen aa aalod bíca qoelwulatla. 

Enterado V. E. del calado del n^ocio, y hiTft linar om d 
capedjcnte al hdo, ya puede reaolrer lo qoe eatiíae ii|iiiilnnii at 
cuanto i cantinuar 6 no h merced: en lo relativo al tdcM id 
Exmo. Sf . Gobernador, poede V. E. eotiteatarie, qne en nrte j lo- 
dos los negocios poede S. E. estar trsnqnilo de que se procedo 
con la buena fe debiih, y detenimienfo y fnndamealaa: qne ú h 
pesar de ellos obtnrieae e) sr. SanebeK, V. E, habría eomplidttcoa 
au deber ancambiendo i los &Uos judicialea, é inalrayenda al p6- 
Uico por los periódicos de sos definan, ó dd deqareeio de cSas; 
y preaeBtaria el ejemplar para acallar i loa qoe dunnB coatn fes 
■busos; pues ai V. E. en lo prirado ae pone en lo* medioa de pni- 
doDcia, en los amagos t ataques de otra nerte, nbe snstener so 
derecho- M^co I.* de junio de 1838. — Femandez de C«tdera. 
— Lie. Juan Rodríguez. — Vaqorro. 
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Exmo. Sr. — El lie. Atilano Sancbez, con la ddÑda considV' 
neíoD diga: Que hace cerca de dos añoe ae me suapendió la mer' 
eed de agua delgada que por la noche tenia concedida filtima- 
mente por el Exum. AyualainieDla para mi finca de Boenavists, 
en le que condescendi gustoso por lo pronto pan acaBar toda qns- 
ja urnque injusta, pero protestando i sairo mi derecho; y sin em- 
baí^ de haber sufrido peijuicíos incalculahlea por ta] MupeBsioii, 
preferí esta desgracia & un litigio empeñado en que padienn ha- 
berae mentado especies desagradafaíea y odiosas, y roe propna» 
btocBT arbitrios estraños con que remediar mis eri gmun a sin 
ocurrir fi esa merced. AfOTtunadaroeDte he conseguido n 
lo deseaba, y es la compra dd ranchilo de la Castañeda, 
Mizcoac, el que goza cinco surcos y medio de ' 
neeieote i ta hacieBda de S, Boija, y proriwe d 
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los Leones, propio en una mitad de la misma hacied'da, y la otra 
mitad viene á esta ciudad para au aliasto. 

En virtud de esta compra que he tratado bacer al sr* D. Si- 
raon de la Torre, representante legítimo de )os propietarios de S. 
Borja, quien para constancia firma este escrito, está conforme en 
que á la agua de esta ciudad se le aumenten de la de S. Boija dos 
y medio surcos, que es la cantidad que me ha parecido quitar á 
la Castañeda para disfrutarla en mi finca de Buenavista, de la 
manera que diré, quedando Castañeda con la otra parte que le 
pertenece* De los espresados áoá surcos y medio, que contienen 
siete naranjas y media, cambiaré naranja y media por tres de la 
agua gorda, cuyo cambio se ha tenido siempre por ventajoso y 
a preciable para la ciudad, por li^ escasez de la agua delgada én 
los tiempos de seca, y por lo mismo se ha considerado de fácil y 
llana concesión, y mas respecto de mi finca, que es la última á 
que llega esta agua por su respectivo caño; y de las seis naranjas 
que me quedan, tomaré dos de la delgada de que son, y las otras 
se tendrán por cedidas perpetuamente en beneficio del publicó, tan 
luego como con él valor de su producido se calcule que queda pa- 
gada la renta que adeudo, asi de la agua gorda como de la delga- 
da que he gozado del año de 829. acá. 

Según mi cuenta que presenté á la comisión de aguas el año 
anterior, resulté deudor de mil seiscientos veinte y dnco pesos^ sin. 
que se me abone ya mas partida adelas de daUt de esa cuenta^ ,que 
los trescientos pesos entregados en la tesorería municipalf y unida 
aquella cantidad á la de cuatrocientos que calculo importa la renta 
vencida hasta fin del corriente por la agua gorda que he disfruta^ 
doj resuUa mi total adeudo de dos mil veinte y dnco pesos, 

£1 producto de las cuatro naranjas según el valor estimativo 
que se da á la agua potable de eáta ciudad á razón de cincuenta 
pesos anuales por cada cinco pajas, debe ser en un año de cinco 
mil setecientos sesenta pesos, con lo cual queda sobradamente pa- 
gado cuanto adeudo, habida la consideración en solo ese corto 
tiempo; y por lo que parece del todo inútil entrar en ajuste y de- 
bates de cuentas. Con esta proposición, notoriamente ventajosa 
al público, quedarán para siempre concluidas las quejas infunda- 
das de algunos mis gratuitos enemigos y mis justos reclamos; y 
por tanto suplico encarecidamente á la justificación de V. E., que 
sirviéndose admiH ría, mande se proceda á mi costa á arreglar la 
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toma de S. Borja, quitándole de la mitad de su agua delgada Ibt 
dos surcos y medio de mi propiedad, y agregarlos á la de esta ciu- 
dad, moderándose mi toma del surco de agua delgada que tengo, á 
dos naranjas, y poniéndose de nuevo la del surco de agua gorda 
donde me convenga; pero de modo que quede en último lugar del 
respectivo caño, para que jamas se me pueda volver á iilterrampir 
•u libre uso, dándoseme para resguardo de mi derecho el testimc 
nio necesario de las piezas que señalare del espediente de la ma. 
tería, el que se pase al efecto á la comisión correspondiente para 
que esponga su dictamen. Mégico 9 de diciembre de 1839. — ^Ati- 
lano Sánchez.— -Simón de la Torre. 

Mégico diciembre 17 de 1839. — En cabildo de hoy se man- 
dó pasar este ocurso á la comisión de aguas. — Lie. Vertiz. 



SIJM. 9. 



Exmo. Sr. — El lie. Atilano Sánchez, con el debido respeto 
digo: Que en el dilatado tiempo pasado desde que hice á V. E. mi 
propuesta sobre conducción de dos surcos y medio de agua de 
que puedo disponer, procedentes de la mitad del manantial de la 
hacienda de S. Borja, y pago de la cantidad que adeude por el 
arrendamiento de la que he disfrutado y disfruto de esta ciudad, 
he meditado con mas detención el negocio, y me he convenci- 
do de ser mas ventajosa al público y asequible mi propuesta, refor- 
mada de la manera siguiente. 

De esos dos surcos y medio que se componen de siete nerán- 
jas y media, se aplicarán para mi finca de Buenavista núm. 18, 
cuatro naranjas solamente, y otra para la contigua del sr. D. Joa- 
quín de Iturbide, oficial mayor del ministerio de lo interior, que 
son las dos terceras partes de los dos surcos y medio; y la otra ter- 
cera parte quedará cedida perpetuamente al público por la conduc- 
ción de nuestra agua con la suya, que es decir: que la cesión im. 
porta trescientas di^z pajas, y estas componen sesenta y dos mer- 
cedes de agua de á cinco, cuyo valor común á cincuenta pesos por 
merced, importa anualmente tres mil cien pesos; y hoy, que acaso 
será aprobado por V. E. el nuevo reglamento de aguas que esti 
encima de su mesa, importarán seis mil y doscientos pesoa; pues 
por él se duplica per lo menos la renta 6 pensión de cada merced 
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para lo ulterior: y por cuanto la medida matemática de estas se* 
senta y dos mercedes no puede ser igual á la material, debe reba- 
jarse prudentemente una sesta parte, y quedará líquido el produc- 
to total de ellas en cinco mil setenta y siete pesos anuales. Con- 
que por la conducción de nuestras aguas vamos á aumentar el fon- 
po municipal con esta considerable cantidad por lo menos, y esas 
tantas mercedes puede disfrutar el público en su beneficio de mu- 
chos modos, todo lo cual le es notoriamente ventajoso; y también 
lo es que la conducción de nuestra agua queda escesiv amenté re- 
compensada, estando prontos, como es justo, á sufrir proporcio- 
nalmente la diminución de ella en tiempos de cfscasez estraordina- 
ria, debiendo igualmente considerarse el otro beneficio que resulta 
al público del cultivo de nuestros terrenos, motivo por que se han 
concedido contra las ordenanzas municipales tantas mercedes en 
la ribera de San Cosme, y por las que se ha conseguido el abasto 
de legumbres y pasturas. 

En cuanto á la deuda mia de la renta por la merced que se 
me concedió de esta ciudad, estoy pronto á esaminar la cuenta 
con la comisión de hacienda, y pagar inmediatamente el legítimo 
adeudo que acordáremos; y para que la comisión de aguas, en cu- 
yo poder está el espediente de la materia, pueda tomar en consi- 
deración esta nueva propuesta, suplico á V. £• se ■ sirva mandar 
se le pase de preferencia, por saber que está próxima á despachar, 
reproduciendo mi anterior solicitud en lo demás que no fuere di- 
versa ó contraria á la presente. Mégico 24 de enero de 1840.-— 
Atilano Sánchez. 

Mégico enero 24 de 1840. — En cabildo de hoy se mandó pa- 
sar este ocurso á la comisión de aguas. — Lie. Vertiz. 
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Mctamen de la comisión de aguas tal eonao quedo 
aprobado en cabiido de 3 de abril del presento 
afio. 

Exmo. Sr.— ^Por ocurso de 9 de diciembre del «fio l ^ft éáiM is 
pasado, pretende el lie. D. Atilano Sanehei se lé ttM^ 
E. que con el agua procedente del müílánKsl dtUl 
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pn ám mim, ckidaii» vengan por sus arquerías dos surcos j medio 
que ha ooraprado al propietario particular de la que pertenece & 
la hacienda de San Boija ósA mismo manantial; que de ias siete 
naranjas que componen los dos j niedk» surcos espiesadoe, recibi- 
rá dos en su casa de Bnenavista; j que se le cambie una y me- 
día por tres de agua gorda para la misína finca: que las cuatro 
reptantes las cede perpetuamente en beneficio dd púUicOt tan hie- 
go como con el valor de su producto quede pagada la r^ta que 
adeuda, así de la agua gorda como de Ut ddgada que ha gozado 
desde el afk> de 1829 hasta hoy, cuyo pago^se bonifica 9obrada. 
mente con el arrendamiento de un ano, que importa cinco mil 
setecientos sesenta pesos, calculado á cincuenta pesos por cada una 
de las ciento quince mercedes de á cinco pajas de que constan las 
dichas cuatro naranjas, porque según su cuenta soHo debe la canti- 
dad de dos mil ciento veinte y cinco pesos hasta fin del año próxi- 
mo |>asado. 

Fosteriormente hizo otro ocurso en 24 de enero del presente 
año, reformando su anterior solicitud para que de las siete y me- 
dia naranjas de que se componen los dos surcos y medio que pre- 
tende se le conduzcan con las aguas de esta ciudad, tome cuatro 
•n su finca de Buenavista y otra en la contigua dd señor D. 
Joaquín de Iturbide, oficial mayor del ministerio de lo interior, 
cediendo perpetuamente al público por la conducción las dos y 
media naranjas restantes, cuyo arrendamiento á cincuenta pesos 
por cada merced, producirá tres mil cien pesos anuales á favor dsl 
fondo municipal, y seis mil doscientos si se aprueba el nuevo reú 
glamráto de agtias, quedando al mismo tiempo á beneficio del pú- 
blico el uso dé las espresadas mercedes que deben dar ese produc- 
to, y también el que le resulta por el cultivo de los terrenos á que 
han de aplicarse las cinco naranjas. Ofrece sufrir proporcional- 
mente la diminución de estas en tiempo de escaseces estraordina- 
rias; y que respecto de su deuda atrasada por las aguas que hasta 
ahora ha disfrutado, está pronto á examinar la cuenta con la co- 
misión de hacienda, y á pagar inmediatamente d legítimo ádéndb^ 
que con dDa acordare. 

Esta pretensión de obvia y sencilla resolución en concepto del 
interesadoi ha sido en el de la comisión de mucha importan^a j 
gravedad, motivo porque se ha demorado inspeccionándola, 
pulosameato bajo todos aspectos antes dé prodncj[i;4fU. 
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Para no aventurarlo y obtener la mas clara intelígeaeía del ae^iit^ 
to, oyó detenidamente al que pretende, y después del mas seri» 
examen sobre sus esposiciones» escogitó diferentes medios, procii^ 
rando conciliar el beneficio de la comunidad con el particular del 
que solicita, á quien los propuso de diversas manaras. Por desgra* 
cia resultó de las mismas conferencias que la comisión se confír* 
mará mas eñ la opinión que hoy emite á V. £., porque á la ver* 
dad solo descubrió que de hacerse esta concesión, resultarían gran» 
des ventajas al sr. lie. Sánchez, pero no á V. £• ni á los habitan- 
tes de esta ciudad. Comprometido d comisionado por altos respe* 
tos, obligado por relaciones de amistad y otros motivos de grati* 
tud, desearia consultas el favorable despacho de este negocio; 
pero siendo incompatible con el bien público hacerlo de esa suerte, 
su honor la obliga á sobreponerse á todo y cumplir con los debe* 
res que le impusieron sus comitentes al nombrarlo so represen- 
tante en el seno de esta Ezma. CJorporacion. 

Las constancias relativas al ramo de aguas anteriores á la 
remota época de 1710 desaparecieron de los archivos de V. E., 
según acreditan las ordenanzas formadas por su falta, y sanciona* 
das por el virey Dé Francisco de la Cueva, duque de Alburquerque, 
en 27 de octubre de aquel año; pero desde entonces á hoy, es dé. 
cir, en el transcurso de mas de una centuria de aíios, no cabe du* 
da que ni se ha pretendido ni se ha hecho concesión igual á la que 
solicita el lie. Sánchez. Jamas con las aguas de esta ci«dad se 
han conducido por sus arquerías las de ningún particular, y^está 
sola circunstancia debe llamar toda la atención de V. E para su 
resolución superior, porque se trata nada menos de una innova- 
ción tan estraordinaria, que contraria el sisíema seguido constan- 
temente por el dilatado tiempo de un sigio. Siempre las innovacio- 
nes son peligrosas; pero mucho mas cuando la esperiencia no acre» 
dita su necesidad ó conveniencia, como sucede «i <este <^aso. La 
periódica escasez de la agua delgada en la seca, no lo hacen nece* 
sario, porque con esa cesión de dos y media naranjas no se reme- 
dia aun cuandp se disfrutara, y á los fondos de la hacienda muni- 
cipal no es conveniente porque no los mejora. 

El fundamento esencial de la solicitud del sr. lie* Sánchez, 
consiste en la posibilidad de la conducción de esos dos surcos y 
ttedio dbiagoa que ha qomprado de la pertenencia de la hacienda 
im^^áéBfOii^ym^'mmm supuesto falso, porque mal pueden con- 
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dttcirse cuando su introduccioDy si llega á hacerse efectiva, es ío^ 
•ubsistente. La fuente repartidora de las aguas de Mégico y SaB 
Borja, que nunca fué bien acondicionada, tiempo hace se éncueo* 
tra tan desarreglada, que solo tiene ese nombre por ser el lugar en 
donde se divide. Ninguna seguridad presta para la igualdad de 
la repartición, como en efecto no se verifica: su asiento está mas 
profundo por el lado del acueducto de la hacienda que por el cor* 
respondiente al de la ciudad: el caño ó toma de esta es menos hon- 
do que el de aquella, aunque de una misma estension: la corrients 
de las aguas por ser de Oriente á Poniente, las impulsa con tal 
fuerza, que chocando perpendicularmente contra la frontera, y es- 
tando mas alta la superficie, rebalsa por el costado de San Borja, 
y bebe su buque mucha mas cantidad de la que en lo ostensiUe 
aparece. Allí se haceii continuas escavaciones para profundizar 
la fuente á este intento; y en breve las aguas están á discreción 
de los de la hacienda que toman las que quieren, ya poniendo com- 
puertas, ya dándoles la altura que necesitan^ ó bien represándolas 
con tanta facilidad como la que hay en la colocación de unas 
cuantas piedras. > 

Siendo este el estado que guarda el sitio donde se distribuyen 
las aguas, ¿cómo podrá llevarse adelante la introducción de los 
dos surcos y .medio, sin que en todo rigor no sea efímera y apa- 
rente? Esas <\\ie se llaman tomas, no son otra cosa que unos caños 
mal construidos á pelo de tierra y sin marco que mensure lá can- 
tidad que por cada uno debe introducirse: aunque el de S« Borja 
se angostara, no por eso resultaria arreglado, porque solo se con* 
seguiría que la agua subiera á mayor altura, y siempre se Uevaría 
la misma, y aun mas si así le convenia á la hacienda. Con razón 
ha vendido esos dos y medio surcos, y venderá otras cantidades 
mientras la repartidora continúe en la disposición en que se halla, 
porque ninguna le hace falta teniendo á su arbitrío el resarci- 
miento. 

Ni es del momento la corrección de este robo inveterado, ni 
en telado juicio podtia evitarse con tanta facilidad, que no lleva- 
ra á V. £. á un litis empeñado y dispendioso. El remedio radical 
es la perfecta reposición de la fuente repartidora, la colocación 
de marcos arreglados á las tomas, y cubrirla con un cuarto cerra- 
do que absolutamente impidiese los robos; porque á la distancia á 
que se halla, y en las desfavorables circunstancias de V. E. 
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t^lMHo d^ dueño de Sian Borja, es t¡í único arbitrio qué puede ñaé» 
garsrlaÉ «gUM qa& de esos tnanaiitialés disfruta el público de Mé" 
gico. Poresala coaiisioiilMi principiado á presupuestar esos gas. 
tos en dos trimestres, conseinitivos» y en otros tantos no han podi* 
do enlpreníders» por lasescaseees del erario municipal. £{olo fina- 
lizadas estas obras» seria positivo el aumento áé los dos surcos: y 
medio á las aguas de esta ciudad. Pero supóngase que hoy estuvie-* 
ran hechas; y en ese caso resnltaria^ que terminadas las usurpa** 
eiones de agua de San Borja^ produciría esta economía mayot. 
cantidad de las ^los y media naranjas que ofrece ceder el sr* 1ic« 
Sánchez á beneficio de esta población porque se le conduzcan cin« 
6o. Es por lo mismo clarOf que ni en el desorden en que á la vez se 
encuentra la fiíeñte repaftidora, ni después de su reparación debe 
admitirse ésta propuesta. . 

Observe V^ £• ademas^ que desde el buque en que Mégico co^ 
mienza'i recibif a^ aguas, hasta las arquerías de Buenavista, su-> 
fren una diminución apenas calculabloi por robos, filtraciones, des* 
perdicios» y mil otras causas: que las de los Leones, al llegar á 
Coajimalpa á la confluencia con la del Desierto, ya vienen menos* 
cabadas» y que at entrar por los caños de esta ciudad, el menor 
cálculo prudente que puede hacerse de su pérdida, es el de una. 
tercera parte. Permitiendo que solo sea esta, y desentendiéndoss' 
del exámei) que en rigor ¿e justicia necesitaría hacerse frecuenté* 
mente de las cantidades de cada una de ambas aguas ¿ntes de unir« 
se, para graduar á su término el respectivo desfalco; resulta, qu9 
si las de Ja <íiiudad pierden un tercio^ otro tanto, proporcionalmen' 
te, sufriráir Tas que con ellas sean conducidas, y qtte las dos y ine- 
dia naranjas que dóha perpetuamente el sr. Sánchez, no son otra 
cosa que la merma de las siete que se le han de traer, porque él re^ 
oibé cinco ¿íntegras. ¿T cuál entonces es, Sr. fixmo, el beneficio 
que el público y la hacienda municipal reciben por tal contratot 
Pero este empeora su condición en todos los casos bastante 
comunes y nada singulares, en que sea mayor ki pérdida de las 
aguaé en su curso, porque én ellas V* £• no solo deja de percibir 
la» dos y inedia naranjas de la cesioii, sino qué tiene que oomple- 
tar lie la¿ de la comunidad la cantidad que falté á las. cinco de la 
propiedad del interebado* Asi puntualmeánté sucede en la escasea 
ailaal dal tiempo de seca, que Haga á ésceder de una mitad, y siem^ 

pTe-én'iaisa|pMHi:deiiiiaiitMdrde los Leoaea se «sperimenta mayor 

8 
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que eo bs de kw otros que abasteced á Mégieo. En 
ce9f ninguna diminocíoii aufriha de aos ctneo naraBJn el líe San- 
chezt porque aegun el tenor de su aolicitnd, épicamente se oUi. 
ga á soportarla proporctonalmente en las estraoidinanaa, á cuja 
clase no pueden pertenecer las periódicas de cada afiow Pordooo- 
traríoy cuando abundan las aguas, producen una *?«»H4fid lan so- 
brada, que de ninguna otra se necesita para el surtimiento de los 
particulares mercedados, ni para k» demás que pretendan merce- 
darse. Es por lo mismo indudable, que en las otras estaciones del 
ano, esas dos y media naranjas no son arrendaUes, y solo servirian, 
como se ha espuesto, para minorar con las de la ciudad en el cor- 
so de su venida, ó para derramarse en esta. 

Si por el alivio de las escaseces dd «rario municipal con 
los arrendamientos de dos y media naranjas y surtir con sos 
mercedes á los particulares, se ha de conceder en cambio una 
concesión tan onerosa, no necesita hacerla V* E., cuando sin 
ella tiene seguros reouráos que le proporcionen ambos objetos 
de un modo positivo, y no imaginario como el que se le pro- 
pone: tales son: el arreglo de la toma á la cantidad con que 
se han mercedado las casas que justifiquen estarlo: el que des- 
de luego se quiten las aguas á las que no lo acrediten, haciéndose 
una revisión general de sus títulos: el que igual determinación -se 
adopte con los deudores de sus arrendamientos; y el que con las 
que resulten sobrantes por estas providencias, se merceden á las 
muchas personas que empeñosamente las solicitan, bajo )as condi- 
ciones del reglamento relativo presentado á la deliberación de 
V. E., ó bajo otras mejores. Sobre todo, el mismo sr, lie* Sanehez 
facilita una medida mas breve y ventajosa* Ciérresele la toma de 
un surco de agua que disfruta en su finca de Buenavista, distribá- 
yase en arrendamientos de cinco pajas, y V. E., sin conducirle 
dos surcos y medio con las aguas de esta ciudad, beneficiará á los 
particulares con el uso de ochenta y seis mercedes, ingresarán á sus 
arcas anualmente cuatro mil trescientos pesos de su producto, su- 
jetando su precio al establecido hasta hoy, y obtendrá mas de un 
tercio de la cantidad que daria el censó de las dos y media naran- 
jas. Esta disposición seria tan justa y lega), como que el sr. Sán- 
chez, según aparece de las constancias que obran en la contaduría 
y tesorería, no paga réditos desde .11 derma^ de 839 luute la fe- 
cha; es decir, onee añoSf todo el tiempo eacastniaüiia ^ye llem 
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de disfrutar esa merced^ en el cual solo ha abonado trescientos pe- 
sos en foff'dias 6 de julio y 34 de diciembre de 1830. Es cosa muy 
escandalosa, que desf^&es de habérsele hecho la concesión de ese sur- 
co por el arrendbmieiito de la séptima parte de su valor, y después 
de haber logrado posteriormente que se le redujera á la décima- 
cuarta de lo que debiera satisfacer, nada haya pagado. La diferen- 
cia del censo que causa- al que debiera causar, es nada menos que 
la que hay del importe de seis mercedes al de ochenta y seis, á 
razón de cincuenta pesos anuales: aquel importa trescientos, y este 
cuatro mil trescientos. Esta sí es una valorización exacta y justa, 
Sr. Exmo., no como la qué hace el repetido sr. Sánchez de las dos 
y media naranjas de su cesBon, que debiéndose justipreciar por lo 
que costarían á V. E. compradas en San Borja, las valoriza por el 
producto que pudieran dar sus arrendamientos. 

Siempre este deudor protesta á V. E. estar pronto á satisfa- 
cer cuanto debe luego que se liquide s j cuenta, como lo' hace á la 
vez en su última solicitud; pero jamas se finalizará esta liquida- 
ción, porque aunque en si es muy sencilla y fácil por parte de las 
oficinas, siempre también está solicitando rebajas, alegando escep- 
ciones, haciendo reparos, tachando las partidas, proponiendo tran- 
sacciones y dándole tales moratorias, que la hace interminable, 
mientras la deuda mas y mas se aumenta, sin que pueda conseguir- 
se ni una parte mas ni el todo de su pago. 

Por muchas que hayan sido las faltas del agua para esa ca- 
sa de Buenavista, es imposible que no la haya disfrutado su 
dueño cuatro meses en cada un año de los once transcurridos: 
calculado el arrendamiento en todo este tiempo únicamente á 
trescientos pesos, no puede caber duda en que ascienden los ven- 
cimientos á mil y cien pesos, cuya cantidad siquiera habria sa- 
tisfecho si fuese cierta su disposición á pagar. El mismo confiesa 
por la primera de sus representaciones de que se trata, qü^ según 
su cuenta, reconoce adeudar hasta fin de diciembre del año próxi- 
mo pasado, dos mil veinticinco pesos. ¿Por qué, pues, no los exhibe 
protestando á salvo sus derechos, y reservando sus defensas res- 
pecto del mayor cargo que le resulte? ¿Será razonable que en las 
angustiadas circunstancias del erario del municipio se le prívenlos 
ingresos, no ya de las cantidades cuestionables, sino hasta de las 
ciertas y reconocidas por el deudor? ¿Qué nombre merecen seme- 
jantes procedimientos que solo tienden á resistir el pago v eludir- 



k) con subterfugios y evasivas? V. K, pues, quitaiidQ ri U^.SNmcbex 
di surco de agua que por solo tre$cÍQ|i(o8 pneson ha disfrutado on- 
ce años, ademas de objrar en justioia» lograría sobre las ventajas 
ya manifestadas, las grandes u.tiüdades de recibir todo el producto 
qqe debe sacar de él, y desprendene de un arrendatario, ipoteii^o y 
muy mal pagador. ^ 

En recompensa de esta conductai hoy pretende el sr. lie. Sü^r 
chez que V. £¡- le conceda un privilegio esdusivo, para qué GQ|Bt. 
las aguas de esta ciudad se traigan las| que ha comprado ¿ S^ 
Borja; que lo exima de los enormes costos que tendría que em» 
prender en la fabricación de arcos y atargeas, y en su consiBrya> 
eíon conduciéndola pdr su cuenta; y finalmente, que le haga fécU, 
Sencillo y practicable lo que 4 el 1^ es impQsii^ley t^do por unpi re. 
muneracion nominal que nunca puede disfrutarse^ 3i V, ]p)» atC* 
. cediera á esta concesión, ¿qué haría mañanfi cuandp otros solíci- 
taran igual gracia? Nada raro seria, y si muy común, ya Roír la 
proximidad de diferentes agijias: ¿ los con4lictpre9 de las de osta 
capital, ya por las economías y utilidades que resultarían ¿los 
particulares. Hoy un individuo emprendeiri^ tales obras parü ha- 
cer venir sus aguas á un punto en donde fácilmente se rncprp^ra- 
. ran cchi las que corren hasta ía§ cajas repartidora^: otro y otros 
. Ip harían después de distinto modo, y todos sucesivamente ocur- 
rirían é, V. E« pidiéndole por diversas manaras se la^ ^cpndujese 
con las suyas. Concedida una vez esa gracia al sr. Sanche^ sería 
una ejecutoria que pondría á.V. E. en el estrecho caso de no ne- 
garla á los otros* ¿Y qué sucedería entonces? Que Y. E. al mez- 
j^dar distintas aguas con las suyas y, dar 4 sus dueñoa indudables 
derechos para reclamar su conducciof, echaba sobre sí una obU- 
gacion onerosa; ponía en peligro el abastecimiento público: abría 
la puerta para k) sucesivo á innumerables litis tan costosos cp* 
mo dilatados: perjudicaba con ello^ sus fcmdós en vez de benefi- 
ciarlos, y sobre todo, destruía el uso libre, que sobre la. propiedad 
de sus aguas ha gozfido esclusivamente lapomunidad de^df^ muy 
remotos tiempos, causándple irreparables daños. Si por el contra- 
rio,V. E. se la negaba á cualquiera otro, sancionaba l^ confirma- 
ción de un privilegio peijsonal, cuya odiof^^dad iiias que el agrá- 
ciado reportaría Y. E., tanto por no haber bebido mérito ni cau- 
aa fundada que la hubiera motivado^ opmo porque el. pueblo, que 
I^Q^ralmente JMzga por Jqp resultados, veía uo ^opío estraordina^ 
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rio de agm^ disfrutado por un solo sugeto, tal vez en circuiistjijB- 
cías de eacasezjgeneral ó sin estar bien surtido el vecindarjio. 

Vista bajo otros aspectos la concesión que soUeita el sr. Sa^^ 
chez, V. E. se constituye por ella asentista de un particular pau^ 
la conducción de dos surcos j medio de agua; junciones que cíer* 
tamepte lastiman el decoro de qsta exma. corporación, aun cuan- 
do fuera recompensada de un modo positivo y equivalente aj be- 
p^ficio que recibiera el interesado* ¿T con qué dueño va V. E. á 
contraer esta obligación? Con el que como arrendatario sqyo le 
ha dado inequívocas pruebas de que no debe entrar pon él en ifií^i 
gun convenio. Y. E. y sus individuos no oirán otra cosa en las se- 
siones y^fuera de ellas que continuos reclamos por la exactitud del 
cumplimiento del contrato hasta sus ápices. No perdonai^ia la maM 
pequeña finita. Asegurado con los derechos de su propiedad y, con 
los x^ue y. E. le daba para que se le condujesen las aguas, seria,^ 
interminables sus gestiones, Uevaria á V. E. ante los tribuiu^les^ 
introduciria, á protesto del cuidado de sus cinco naranjas, una.ea^ 
traña intervención en ^te ramo sobre todas las operaciones df 
V. E.¿ y «n breve no habría otra cosa que desavenencias y dis. 
cordias. 

Sobre cuanto se ha espuesto, nada es mas temible en concep. 
to de la comisión, que la dura calidad que envuelve esta preten** 
sion .tan nuey;a qomo. singular. Ella se haee por indeterminado 
tiempo, y se ofrece una remuneración, sea ó no efectiva, por su 
concesión. Se pide tener un derecho de traer tal cantidad de agua 
con las de la ciudad y por sus arquerías: lo cual vale tanto como 
usar y servirse de la propiedad agena. Se condiciona que el agua 
se ha de traer hasta la ñnca de RieñáSrista, que el dueño la ha de 
recibir íntegra, con escepcion del tiempo de escaseces estraordina- 
rias, 0n que sufrirá una diminución proporxuonal, y que ha de ser 
para el cultivo de su heredad; que es lo mismo que decir, que iM 
atarg«A6 do la ciudad tükn de servir, por lo que respecta á esas^iinf 
co naranja», para beneficio y provecho del si*. Sánchez. Estas aon 
cíircunstancias toda» que constituyen una verdadera servidumbre 
conforme á derecho. Sí tal es, ni por la comisión ni pof V. E. es 
previsible el punto hasta donde podrían llegar sus concecuenoías, 
porque V. E. contl^aeria una obligación perpetua. De hoyen m%0k 
á D. Atilano Sánchez, á sus sucesores y á cuantos por un, tkiido 
legal fueran adquinepido el justo dominio y posesión de la fincJk» 
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tondria V. E. que condueirles esas aguas y serles responsabíe» 
¡Adonde iríamos aparar si los representantes der público tuvie- 
ran facultad de disponer hasta ese grado de sus bienes! No, Sr. 
Exrao., hasta aHá no alcanzan las atribuciones de Y. E. La so- 
Kéitud es inadmisible, por estar espresamente prohibido que los que 
tienen potestad de tratar y contratar, puedan imponer servidumbre 
en las cosas que perteiiecen á la utilidad y uso común de alguQ 
pueblo: así lo previene la ley 13 tít. 81 part. S.« 

La comisión, por todo lo que ha manifestado á Y* E., acre- 
dita la gravedad y delicadeza que en su concento tiene esté negó, 
ciado: ella necesitaba tiempo para su instrucción, para la de sus 
antecedentes y para la práctica de varias diligencias. Ha tenido 
que sacrificar sus afecciones personales, qué protesta al sr. San- 
ohez, por el cumplimiento de sus deberes: estos únicamente la mue- 
ven en el dictamen que presenta: no pretende ganar votación, sino 
llenar aquellos según lo que le dicta su sentido intimo. De Y. E. 
eí ctolifícar y resolver según estime de justicia: al efecto somete á 
ifu deliberación superior la siguiente proposición. 

No ha lugar á la solicitud hecha por el sr* Kc. D. Atilano 
Sánchez en 9 de diciembre y 24 de enero últimos, respecto á la 
conducción de dos surcos y medio de agua dé su pertenencia cod 
las de la ciudad. 

Mégico febrero 21 de 1840. — José María dé Echeandia. 



sriiJH. 11. 



í .' 



1.^ Que se notifique á D. Atilano Sánchez que exhiba inme- 
diatamente la cantidad ,de dos mil veinte y cifioo pesos que ha con- 
ffísado adeuda por los arrendamieiítos vencidos de la agua que dis. 
fruta, y qiie dentro de quince dias se presente á la comisión de 
hacienda á hacer la liquidaéion, para qué^tisfaga lo demás que 
resultare deber. " '' 

'12.^ Si á los ochoi dias de .hecha la notificación lio exhi- 
•be la espresada cantidad, y si á los iquince desde la misma fecha 
né Concluye la liqnidaéiotí, sean cuales fuerteti iSs respuestas que 
dé é los ocursos que haga, la cofmisien pTotiéáévfí abortarle el agua 
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^U6 disfrata, y dar las órdenes coprenientes á asegurar la ejecu. 
cion de esta providencia, y precaverse que se haga ihisoria; y .da- 
rá cuenta de estar ejecutada en el cabildo próximo siguiente el dii^ 
en que se venza cualquiera de los dos plazos en su caso» 

3.^ El escribano de diligencias practicará la notificación de 
Coda preferencia, enterando á D. Atilano Sánchez del contenido 
de estas proposiciones; y luego que esté así practicado, dará cuen- 
ta desde luego á la junta de hacienda. 

Mégico abril 3 de 1640.=— Andrade. — Atristain. 

Mégico abril 3 de 1840.-r-En cabildo de hoy se admitieron 
y aprobaron las anteriores proposiciones. — Lie. ¿Vertiz. 

Se habia suspendido entregar al escríbano de diligencias este 
espediente y ia otra pieza relativft* porque habiendo presentado un 
escrito con fecha 4 del actual el lie. D. Atilano Sanche^ en que 
dice haber cedido al sr. D. Joaquín de Iturbide el terreiMl^aiiexo á 
su casa de Buena vista y los derechos al agua que disfruta, y que 
dicho señor deberá responder en lo sucesivo por ella, era preciso 
dar cuenta al Exmo. Ayuntamiento; y hecho así, dispaso en ca- 
bildo de ayer se verifique la notificación mandada practicar, como 
consta del tenor del acuerdo del espresado dia de ayer» 

Secretaría del Exmo. Ayuntamiento de Mégico abril 39 de 
1640. — Lie. Barreda 

En Mégico á 4 de mayo de 1840, yo el escribano, siendo 
presente en su oficina el sr. lie. D» Atilano Sánchez, en su perso- 
na que conozco, le hice saber y notifiqué los acuerdos del Exmo. 
Ayuntamiento de esta capital del dia ^ de abril próximo pasado, 
prevenidos en el de 28 del mismo mes; y en cuanto á la primera 
proposición hepha por los señcH'es Andrade y Atristain, exhibe en 
este acto un escrito que suplica se tome en consideración; y en 
cuanto á la segunda, reproduce ser el sr. D. Joaquin de Iturbide ei 
ánico*^intere8ado para lo ulterior desde la fecha que se espresa en 
el de 4 de abril, y por consiguiente con él se deberán entender las 
providencias; y firmó, de que doy fe« — Lie. Sánchez.— Antonio 
Pintos. 

En ei mismo acto contestó didio st. lie. D. Atilano Sánchez, 
que mientras tanto no ae imponga del dictamen de la comisión de 
aguas, refaitivo á la primera proposición en que se le deniega la 
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•^Hettud que tiene hecha en éáisfitos de 9 dé dieiémbré de 1699 y 
24 de eüiéró de ésíté año» no puede eontéstar nádá, póirfno hh!iénto)«r 
teanífeitádo el [Pedimento 6 diet&men integro dé didha c6mÍBÍon de 
aguas; y lo írrmót de que doy fe.-^-Sancbez.— Aritomo Pititóé. 



^VM. t% 



ProjposlelOM aprobada en cabildo de 5 leí pHre^ 

•eate mayo* ...V" 






mQuo aupuesto «pie por los ocursos que'o|van ^ d iospedien^ 
ii^ y por las nótifioéitíiÉies locmque bq ha dadjor oúenla^ cobata que^ 
])«/Atila]io Sandieft ka énagemido la finca, en doíide tíeoela iner« 
eed^agua, al ar* D.^oaqum de Iturbitde» sineontwr en manera 
alguna ooñel Eaano< Ajnaitaimenio, el qne no lm<.toQh0.oonce^ 
i¡on de ntngvma especie ¿«este^iíor^nl celebrado contrato con élf 
sin coyoraquisito no puede disfhíft^ l<i merced? lá' eoniiaieía.res^ 
peot¿va;piíocedsiá desde 'laegoátapiqr'de un modo totalmente se-' 
guro la toma dd «guá^ dé^soyos júr^endarntentoa est^^un tíiqai^ 
la éóentai^' . ^ ; 



s 



-f. 



IPOMi- 18* 






PrefeefmñR del 6eiítrQí>4*BHh D« Joaquín de Itosl^de» en ofi- 
cki'detl^oy que acabo de recíÚrf me dice lo que eopio# 

^U^aabo de saber t|ué aborta moñwnto íbc va á ejs^at una ór-^ 
desidel: Báno. AyiiotamtentOy esi qiié'CQQ cbipnísio 4jS la que por 
mmjmc^ S» Y. E.^ s^ké taiinéaiicaBlet jpara 'm¿e soupéñdiese la 
qtit»da i^gúaf eíDiM^sdidil á I^^^ man^ 

da llegar actelante esa iriédida* ' r - /^ > :' 

€Nhne.a| ufirage. tpié se. iníiei« eü ésCa ^jSPótiéeacia áo es ya 
directo á mis derechos, cuanto & la «atorídad superior del Gobier'^ 
po del Itopartantonto ^ Lwéír^ti ft»^^1a¡e«al está aiiíetó el Ayun- 
táraíeiito aá si e|ereidio dé > Maf .isis .Aiaptonow, he . tsreido cenve^ 
■ient^qos élites de hacy cesa ^S'^ys. tj ess usp s judiciales que me 
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franquenn la« leyes, debo avisar á V. S- para qua íe «irva toslií- 
Der Ins órdeneí sLiperLorea y Bii propia dignidad, imparliéndoma 
el apoyo j proteccioD que 8e alrvió concederme el £\mo. Sr. Go- 
bernador. 

„Con lal motivo me apresuro á pont^rlo todo en conocimionto 
de V. S., protestando en lodo caso mis derechos li salvo." 

Lo que Iranacribo á V. S. para que en el inaíante cumpla. 
con lo mandado por el Gobierno sobre el particular, en el concep- 
to de que si para verifícarlo necesitare que se haga con acuerdo 
del Exmo. Ayuntamiento, se servirá mandarlo reunir en el acto de 
recibir esta nota, en cabildo estraordínario. Dios y libertad. Mé- 
gico mayo 9 de 1840. — Tomas de Castro.— Sr. Alcalde primero 
constitucional. 



arvM. 14. 



Juzgado primero constitucional. — A las ocho y media de esta 
noche he recibido la nota de V. S. datada hoy, en que rae trans. 
cribe la del sr. D. Joaquin de Iturbide, relativa í la quita de agua 
concedida á la finca rustica de Buenavista; y como ni se me ba- 
ya comunicado á.ntes lo mancado por el Superior Gobierno en el 
particular, ni las providencias í quo esto pueda referirse hayan ai- 
do dictadas por mí, no puedo dar paso alguno sin previo acuerdo 
del Exmo. Ayuntamiento, cuya reunión tampoco tengo posibilidad 
de procurar en el acto como V. S. me dice, porque para los cabil- 
dos estraordinarios se necesita que preceda ciidula aiile dtem, cir- 
cunstancia que unida ÍL lo incómoda y avanzado de la hora, me 
impide igualmente emplazar al cuerpo para el dia de mañana, en ct 
cual sin embargo de ser feriado, cilfué para el lunes inmediato 11 
del actual, veriñcando con esto cuanto está en mi arbitrio para 
obsequiar k hota de V. S. que contesto, y cuanto pueda exigirse 
en un negocio que no es de interés público. — Dios y libertad. Mó. 
, gico mayo 9 de 1840. — José MpjÍb. — Sr. prefecto del conlro. 
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Gobierno del Departamento de Mágico. — Exmo. Sr. — 
D. Joaquín Iturbide y el lie. D. Atilano Sánchez, con el debido 
respeto decimos: Que tenemos solicitado del Exmo. Ayuntamien- 
to de esta ciudad, se nos permita conducir por sii acueducto tres 
surcos de agua de la perteneciente á la hacienda de la Castañeda 
en territorio de Mixcoac, y procede del manantial del Desierto, 
cuya mitad disfruta esta ciudad; de manera que aumentándose allí 
los tres curcos á la de la misma ciudad, venga junta para tomarse 
parte frente de la garita de S. Cosme, y otra menor cerca de la 
caja de la Maríscala. Por resultado de diferente» conferencias que 
sobre el particular hemos tenido con la comisión de aguas y pri- 
mer síndico del Ayuntamiento, deseosos de allanar toda dificultad 
para la concesión de nuestra solicitud, la hemos propuesto de di- 
versos modos, siendo el ultimo el que espusimos por ofício de 4 del 
corriente al referido síndico, de que es adjunta copia con la carta 
que en él se espresa, y que casualmente quedó en nuestro poder. 

Sin embargo de la evidencia que se presenta en dicho oficio, 
la utilidad pública de nuestra proposición no se ha estimado tal; 
y persuadidos de la decidida prevención que hay contra ella, no 
ya por algún motivo vil de enemiga emulación ú otro semejante, 
de que están muy distantes todos y cada uno de los señores capí* 
tulares, sino por un exaltado celo del bien común, queriendo evi- 
tar aun el mas mínimo mal del público, hemos desesperado del buen 
éxito; y conociendo que ese celo del cabildo es injusto, porque es 
muy rigoroso, y se desea lo mejor privándose al público de lo bue- 
no, ocurrimos á la alta protección y conocida justifícacíoB de 
V. E. á fin de que se sirva pedir informe á las personas que tu- 
viere por conveniente sobre los puntos de hecho y de derecho que 
se versan; y que si resultare, como resultará, notoriamente útil 
nuestra propues^ta al público, tenga V. £. á bien elevarla al cono- 
cimiento de la Exma. Junta Departamental, para que en virtud 
de sus atribucioiies y de la justicia y equidad, se sirva concederla, 
disponiendo que por el maestro mayor de obras de esta ciudad y 
el fontanero, se arreglen las tomas, así en el referido manantial co- 
mo en los acueductos de esta ciudad en los puntos designados. 

A mas de las razones en que apoyamos nuestra pretensión, 
es también de considerarse que según el dictamen de otros peritos 
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que hemos oklo posteriormente» la cantidad que perderá nuestra 
agua en su tránsito, no puede llegar á la cuarta parte como supo. 
neraos, pues se calcula que la de la ciudad perderá la décima; y co- 
mo ella tenga ya empapados ü obstruidos los conductos de los re- 
sumideros y filtraciones, la nuestra es claro que muy poco puede 
perder, y por consiguiente es escesiva la cantidad de dos naranjas 
que consentimos perder, y mayor la utilidad del público con esa 
baja ó cesión. También es de considerarse que el buen resultado 
del cultivo de nuestros terrenos aumenta nuestra riqueza, y confor- 
me sea esta mayor, lo es la nacional, como lo conoce el menos pers- 
picaz; y por otra parte, el sobrante que necesariamente debe ha- 
ber de nuestras aguas por las zanjas de los miserables terrenos 
del barrio de los Angeles y Santiago, los hará igualmente fructí- 
feros, y se les restituirá la hermosura que tenian en otro tiempo 
cuando disfrutaron de agua, saliendo del abandono y aridez en que 
hoy se hallan; y finalmente, yo D. Joaquín de Iturbide, que soy 
acreedor á indemnización por una zanja estensa que se abrió den- 
tro de mi terreno para los desagúes de los barrios inmediatos de 
la ciudad, me daré por satisfecho, y desistiré para siempre de mi 
derecho si se concediere nuestra solicitud, cuyo desistimiento, uni- 
do á la cesión que hago de la media naranja de agua, es de mucho 
tamaño. Y por todo lo espuesto reproducimos nuestra última pro- 
posición, debiendo esperar de la filantropía y buen sentido de la 
Exma. Junta Departamental, que lejos de buscarse sutilezas pa- 
ra hacerla desmerecer y fundar su negativa, su notoria discreción 
ampliará nuestros fundamentos y los protegerá, como es un deber 
de la superior autoridad política. — Mégico 10 de marzo de 1840. 
— Joaquín de Iturbide. — Atilano Sánchez. — Es copia, Mégico 
mayo 6 de 1840. — Chávarri. — Al margen. — Corregido. 

Prefectura del centro de Mégico. — Sección 2.' — Exmo* Sr. 
— ^El sr. secretario del Gobierno de este Departamento en oficio 
de ayer dice á esta prefectura lo siguiente. 

,,De orden del Exmo. Sr. Gobernador dirijo á V. S. una co- 
pia de la solicitud que ha promovido el Sr. D. Joaquín Iturbide 
en unión del lie. D. Atilano Sánchez, sobre que se les permita in- 
troducir en sus fincas las aguas sobrantes de la hacienda de Ge4ib 
tañeda, para que se sirva pasarla al Exmo» AyttI 
de quo sin perjuicio de la resoloeion qae-yA' 
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awinto, informe dentro de doce.dias á este Gobierno sobre cüif re- 
mitiendo el espediente que haya seguido sobre el asunto; d cmi 
se le devolverá inmediatamente que lo haya visto la Ezma. Jnati 
Departamental, con quien este gobierno va á consaltar con todo 
lo ocurrido en el caso.** 

Lo que traslado á V. £• con inclusión de la solicitad que oi 
cita en la preinserta comunicación para su mas puntoal compli. 
mijito dentro de los doce dias que prefija d Superior Gobierno. 

Dios y libertad. Mégico mayo 7 de 1840. — ^Tornas de Cso* 
tro. — ^Exmo. Ayuntamiento de esta capital. 
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Exmo. Sr. — Joaquin de Iturbide con la mayor consideracioiif 
digo: Que por di tratado de venta del terreno de Boenavísta, in- 
mediato á mi finca junto al campo-santo de Santa Ifaría que ta- 
ve con el lie. D. Atilano Sánchez, y puso en conocimiento de V. 
£. y dd Exmo. Ayuntamiento por incidente de aguas que hay 
pendiente, estoy en posesión de la merced de agua concedida áeiB 
terreno hace mas de diez años, y ahora he sabido que sin citación 
mia ni del sr. Sánchez se ha ido á cortar por cuestión antigua 
que se tiene con el mismo sobre pago de rentas, despojándome á 
mí como poseedor del terreno de la posesión. 

£Is de saberse que al antiguo dueño de dicho terreno en diez 
años que han pasado, solo una vez se le ha reclamado el pago de 
la renta por el Ayuntamiento, lo que se hizo ahora dos ó tres años; 
y como se le cobraba toda la renta asignada al principio sin haber 
disfrutado de la cantidad de agua que se le concedió sin hecho ni 
culpa suya, se resistió justísimamente á pagarla, y pudo aun haber 
exigido al Aimntamienlo la pena de plus petemlty y por su honra- 
dez y buena fe presentó una cuenta escrupulosa de lo que entendía 
adeudaba s^;un la agua disfrutada, sacando por último el alcance 
en su contra de dos mil y veinte y cinco pesos. 

Sobre esta deuda determinó el Ayimtamiento que se notificáis 
al sr. Sánchez que dentro de ocho dias entregara ese alcance, y 
que dentro de quince se presentara á la comisión de hacienda á 
liquidar la cuenta, entendido de que si fiJtaae á ai» ú otra oqsa en 
los sspresados términos, se oortariala «gmit 
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respuestas que diere; y héchose la notificación» contestó que sobre 
el pago de los dos mil veinte y cinco pesos, en el acto ezhibia un 
escrito para el Ayuntamiento, en que proponía le admitiesen dos 
mil pesos que el sr. D. Bernardo González Ángulo le había paga- 
do sobre fondos del mismo Ayuntamiento de escritura do plazo 
cumplido, y que el resto lo entregaría dentro del término señalado; 
j que sí no se tenia á bien aceptar esa deuda ó libramiento, pro- 
cedería inmediatamente á demandar por la vía legal á dicho sr. 
Ángulo por no tener ya otro arbitrio para cobrarle. 

Esta notificación se hizo al sr. Sánchez el 4 del corriente, y 
antes de cumplirse el término asignado; y sin haberle comunicado 
la determinación que había recaído á su escrito, he sabido con sor- 
presa que se ha mandado cortar aquella agua; y siendo esta una 
notoria injusticia por no haberse pasado el término señalado para 
el pago, y aunque se hubiese pasado, ya no puede recaer esa pro- 
videncia sobre tal merced, por ser yo su poseedor y único intere* 
sado que no he dado motivo á ella, pues estoy pronto á pagar la 
renta que legítimamente me corresponda desde I.** de marzo, co- 
mo también se puso en conocimiento del Ayuntamiento, me con- 
sidero atropellado y violentamente despojado; y por tanto ocurro 
á la alta protección de V. E., á fin de que por el ínteres público 
que sobre el particular se versa, pues de la privación de esta agua 
se seguirá la péx'dida de mas de cuatro mil plantas de olivos, sau- 
ces y frutales que hay allí puestas, los mas en el año anterior y el 
presente, de lo que puede ir*á dar fe un escribano público si se quie- 
re, se sirva V. E. disponer se suspenda tal providencia, mientras la 
Exma. Junta Departamental toma conocimiento de este negocio; y 
que caso de que se haya ejecutado, se restituya en el día la posesión 
de la agua en que ha estado mi terreno por el fontanero mayor y 
escribano que la hayan ejecutado, pues así lo exige la justicia y 
el decoro de mi persona comprometida sobremanera. Mégico 
mayo 7 de 1840.— Joaquín de Iturbide. — Al Sr. prefecto del cen- 
tro para que se sirva mandar suspender la quitada del agua al sr. 
i). Joaquín de Iturbide en la posesión que compró al sr. líe. D. 
Atilano Sánchez, informando sobre este negocio el Exmo. Ayun- 
tamiento, juntamente con el informe que sobre una solicitud de 
estos señores pidió este gobierno antes de ayer por conducto de la 
prefi^tnra, pues este gobierno no quiere se irrogue este perjuicio al 
ár. Iturbide.— *-Aqul una rúbrica del Exmo. Sr. Gobernador. 
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Prefeptura del centro. — Exmo. Sr. — El Sr. secretario del go. 
bierno de este Departamento en oficio de hoy dice á esta prefectu. 
ra lo que copio, 

„De orden del Exmo. Sr« Gobernador, y para los fines que es- 
presa su superior decreto de esta fecha, remito á V* S. un escrito 
en que el sr. D. Joaquin de Iturbide pide se suspenda la providen- 
cia de que se corte la agua que disfruta el lie. D. Atilano Sánchez» 
quien le ha vendido esa merced.^ 

Lo que transcribo á V. £., acompañándole original el escri- 
to que se cita para que cumpla la superior disposición preinserta. 

Dios y libertad. Mégico mayo 7 de 1840. — ^Tornas de Cas- 
tro. — ^Exmo. Ayuntamiento de esta capital. 



srijjii. 17. 



Caenta del arrendamiento de la agua que lia dli- 
fimtado la casa num. 13 en la esquina de Buena* 
vista» 

CARGO. 

Después de un recuerdo escrupuloso de la agua 
que se ha tomado en mi casa desde la concesión del 
surco de agua gorda, que nunca se ha disfrutado ni 
«e puede disfrutar, según el estado de la alberca de 
Chapul tepec y del acueducto, puede calcularse que 
asi de esta como de la cantidad de la delgada que se 
dio para su auxilio, se habrá tomado una naranja in- 
completa, perenne desde 29 de mayo de 1829 que se 
abrió la toma, hasta l.o de junio de 1837; mas para 
no hacer cuenta de quebrados, y para exonerarme de 
toda responsabilidad interna y esterna, convengo gra- 
tuitamente en que se regule completa; y su arrenda- 
miento á seiscientos pesos anuales el surco, importa 
por ocho años mil seiscientos pesos • • • 1600 O 6 

Desde I.*" de junio de 1837 en que disfruté, sin 
interrupción por la noche, el surco de agua delgada 
últimamente concedido, importa su arrendamiento, á 



Al-frente.... 1.600 O O 



• 
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Del frente.» 1600 O O 

trescientos pesos anuales por nueve meses, doscientos 

veinticinco pesos • 0225 O O 

En este mismo tiempo, también convengo gra- 
tuitamente en que se calcule haber disfrutado de dia 
dé la agua gorda una naranja, que importa por un 
año, hasta fín del corriente mes, cien pesos 0100 O O 



Suma el cargo. • • • 1925 O O 



DATA. 

Por trescientos pesos entregados etí la tesoreria 
del Exmo. Ayuntamiento, según dos recibos del teso- 
rero 0300 O O 

Por ciento treinta y cinco pesos que me cedió 
D. Agustín Velasco del sueldo que goza del fondo mu- 
nicipal, de que ya tiene conocimiento la tesoreria pa- 
ra su retención • é 0135 O O 

Por ciento veintisiete pesos nueve granos qué 
gasté, con conocimiento del presidente de la comisión 
y fontanería, en compostura del acueducto de abajo, 

según la adjunta cuenta con sus comprobantes OlOT O 9 

' Por quinientos pesos de capital y ciento cuaren- 
ta y siete pesos siete reales tres granos de rédito que 
se vencerá en 30 del corriente mes, á que es respon. 
sable una casa en S. Salvador el Verde que posee el 
Exmo. Ayuntamiento, y pertenece al P. Br. D. Juan 
Lyon, de quien soy apoderado, y cuya escritura de 
imposición está presentada al mismo Ayuntamiento, 
y se chancelará oportunamente. » 0647 7 3 

Por ciento sesenta y dos pesos cuatro reales que 
importa la pensión anual de la merced de cinco pa- 
jas que disfrutaba la casa núm. 20 en la calle de 8. ' 
Felipe Neri, y me cedió D. Juan Bautista Escalante 
en 28 de febrero de 1835, regulada tal pensión á cin- 
cuenta pesos anuales por tres años y tres meses ijpB ' ' '^ 
•e vencerán en 28 del corriente mes, cuya cesión ei»áí¿ '•' '^^^'^ •' 

A la vuelta. ••••'< 



..xtjT 



\ 



De la vuelta 1210 O O 

ta en el espediente sobre concesión de la agua á mi 
mencionada casa. • • • 0162 4 O 



Suma la data.. .. 1372 4 O 
RESOLUCIÓN. 



CAROO 1925 O O 

DATA 1372 4 O 



ALCANCE • • • • • 0552 4 o 

Según aparece, resultan de alcance á favor del fondo muní< 
cipal, quinientos cincuenta y dos pesos cuatro reales, que estoy 
pronto á entregar luego que la comisión de aguas apruebe Usa y 
llanamente por TÍa de transacion; pues no puede hacerse otra co- 
sa, esta cuenta que he hecho fielmente; y no aprobándola, se ten- 
drá por no hecha, y solo quedaré responsable á pagar lo que legí- 
timamente se justificare que adeudo, debiendo advertir que del re- 
ferido espediente de la materia, se deduce que jamas ha disfrutado 
mi casa completa y continuamente las mercedes que se la han con- 
cedido, y es notorio á la fontanería, habiéndosela tapado las tomas 
en diversas épocas. 

Mégico 3 de mayo de 1838. — Lie. Atilano Sanchei;. 



M1JJII. 19. 



Comisión de aguas, rios y acequias. — Con los requisitos 
debidos han quedado tapadas, la tarde del último sábado, las tomas 
de aguas de la casa de Buenavista que fué del lie. D. Atilano 
Sánchez, conforme á lo dispuesto por el Exmo. Ayuntamiento en 
cabildo del dia 5 del presente, cuyo acuerdo se sirvió V. S. comu- 
nicarme por sus cartas relativas á que contesto. — ^Protesto á V. 
S. mis respetos y las consideraciones de mi mas distinguido apre- 
cio. — Dios y libertad. Mégico 11 de mayo de 1840. — José Ma- 
ría de Echeandia. — Sr. alcalde primero constitucional, genet'sl 
D. José María Mejia. 
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vvn. 19. 

PropoalciOD aprobada en cabildo de 11 del presan. 
te mayo. 

Que ae nombre una comisión ectraordinaria para qtie coa 
presencia de las notas de la prefectura, relativas & la merced 
que ha disfrutado D. Atilano Sánchez y con qneae ha dado cuen. 
ta y con todos los antecedentes que hay sobre la materia) que sv 
pedirán & la comisión del ramo, estienda dictamen para el ella de 
pasado mañana, ¿ que se citará cabildo estraordinario, i ño ds 
resolrsr lo conveniente en vista de lo qne consulto dicha comisión. 



wvai. so. 

Ed nota de anteayer manifesté á esa prefectura los motivM 
por que no podia reunirse el Ayuntamiento sino hasta hoy en ca. 
bildo estraordinario, parad&rsele cuenta, como se ha hecho con la 
nota de V. S. de aquella misma fecha de la sección segunds, que 
me dirigió con el carácter de muy ejecutiva espresado en la cu. 
bierta, y en q»e transcribe la del sr. D. Joaquín de Iturbíde rela- 
tiva á la quita de agua concedida á ¡a Jinca rústica de Buenaviita, 
como dice este sefior. 

Supuesto que en dicha nota se refería V. S. á una órdeH 
dada por el Superior Gobierno en este asunto, parecía presumi- 
ble que esa orden se había comunicado; pero como de lo» 
ofícios recibidos hasta hoy de esa prefectura ningún otro ha 
traído la notado urgente en la cubierta, y como la regla que tiene 
dada la secretaría y V. S. sabe, en este punto, es la de no abrir 
las que reciba sin esa circunstancia sino & presencia del Ayunta. 
miento en la próxima sesión que celebre, en la estraordinaria de 
hoy se mandaron abrir lodos los recibidos; y bajo una cubierta, es 
qae sin nota alguna estaban incluidos cuatro oficios, se encontrp. 
ron dos relativos al negocio do que se trata, y por eso hasta ahbra 
mismo han podido verse. ' , 

Uno de ellos de la sección segunda de esa prefectura datada 
en 7 del actual, transcribe el dd Superior Gobierno remitiendo 
una instancia hecha por el sr. 1). Joaquín de Iturbíde, en quo 
pide se suspenda la ]m>vídeneitt de que se corle el agua que ha dis. 
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frutado el lio. D. Atilano Sánchez, á fin de que se cumpla el superior 
decreto puesto al margen de la misma; y otro de la citada fecha y 
sección en que so pide informe acerca de la solicitud de los es- 
presados señores, contraida á que se les conduzcan por las arque- 
rías de esta ciudad varias cantidades de agua, que dicen tener de 
las pertenencias de la hacienda de S. Borja. 

La comisión del ramo manifestó oficialmente, al mismo tiem- 
po en la sesión de hoy, estar ejecutada la resolución del Ayunta, 
miento y cortada el agua que ha disfrutado D. Atilano Sánchez, 
desde la tarde del último sábado 9 del que rige. 

Asi pues, la sencilla historia de estas ocurrencias, hace ver 
que esta corporación i^o pudo imponerse del mencionado decreto del 
Superior Gobierno reducido á que se suspendiese la ejecución de 
dicha medida en el tiempo oportuno, para que hubiera podido 
producir sus efectos; y en consecuencia ella tampoco ha podido 
hacer otra cosa que ocuparse de la contestación que deba dar- 
se á los puntos contenidos en las espresadas notas. A fin de que 
esta se haga con la circunspección debida, ha mandado que pa- 
sen con todos los antecedentes respectivos á una comisión espe- 
cial, para que precisamente en cabildo estraordinario que se ci* 
tara para el día después de mañana, consulte lo que eslime justo 
y conducente. 

Tendré el honor de poner en conocimiento de V. S. y por 
su conducto en el de la Superioridad, el acuerdo del Ayunta- 
miento; y entre tanto, cumpliendo con el que dio el dia de hoy 
por unanimidad de votos, dejo asi contestadas las referidas co- 
municaciones. 

Dios y libertad. Mégico mayo 11 de 1840. — José Mejia. — 
Sr. Prefecto del centro. 



mvm. 91. 



Prefectura del centro de Mégico. — Sección 2.* — Exmo. Sr. 
— El señor secretario del Gobierno de este Departamento en ofi- 
cio de hoy me dice lo que copio. 

„Ahora que es la una de la tarde se le ha informado al Exmo. 
Sr. Gobernador, que á pesar de la orden que se espidió por esta 
secretaria el viernes 8 del actual para que no se suspendiese al 
sr. D. Joaquin Iturbidc el curso de la agua de la finca que com- 
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pro al lie. D. Atilano Sánchez, mientras que el Exmo. Ayunta- 
miento informaba por el conducto regular al Gobiertio sobre eita 
hecho y sobre la solicitud de los misraos señores, que dos dims an- 
tea se había remitido & esa prerectura con el mismo objeto para 
que informase dentro de doce días; hoy se ha cerrado el caño j 
destruido completamente el conducto que conducia la agua i la 
poaeaíon del sr. Iturbide, quien representó que perdia mas de cin 
co mil árboles que están & la espalda de los cementerios de Mégi. 
co, por cuya consideración este Gobierno ordenó tal suspensión 
hasta oir el informe de aquella esma. corporación sobre una ma- 
teria tan delicada que puede producir un daño grave y de tras- 
cendencia; y no pudieni^o ver con indiferencia S. E. esto, se ha 
servido disponer que V. S. inmediatamente mande ver con un ofi- 
cial de policía si es cierta la destrucción de la cañería contra la 
terminante prevención del Gobierno; y siéndolo, que esa prefectu- 
ra mande se reponga dicha cañeria al estado en que se hallaba, 
hasta que el Gobierno resuelva con presencia de los informes quo 
tiene pedidos. Lo digo á V. S, de orden de S. E. previniéndc^ 
que dé cuenta en uno ü otro caso de todo lo ocurrido sobre este 
negocio, así como de la persona ó autoridad que haya desobedeci- 
do la orden superior del dia 9, y del costo que haya tenido la des- 
trucción y reposición del caño para que se resuelvo. lo convenien- 
te, sin perjuicio de la providencia dictada y común en csla esta- 
ción de quitar la agua de las mercedes por la mañana para surtir 
al público y volverla por la tarde A los anclados cuando así lo 
exija la necesidad, no obstante que el agua de que se trata es la 
gorda y baja que termina en la citada pose.'^ion. 

Dispone también S. E. que si por una casualidad no estuvie- 
re reunido el Exmo. Ayuntamiento para el cumplimiento de la 
referida orden, sin perjuicio de trasladársela V. S,, lo hará direc- 
tamente al señor alcalde primero, como presidente del cuerpo y 
fiscal de todas las comisiones, para que esta disposición tenga su 
mas puntual cumptimiento, y qua no se embarace por la fiütad» 
reunión de la corporación ni por pretesto alguno." ^^^^^^H 

Lo que traslado á V, 8, para so conocimiento y exseto cain. -^^^^^^M 
plimiento en la parte que le toca, dando cuenta con el resultsdO' 
^Dios y libertad. Mégico mayo II de 1840.— Tomas de Castro. 
— Exmo. Ayuntamiento de esta capitaU 
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SÍIJIII* 99. 

Ramo de aguas. — En el mon^Dto mismo que iba á remitix 
los partes de lo que se hizo por orden de V. S. en la toma de agua 
de la casa del sr. D. Atilano Sánchez en la esquina de Buenavls. 
ta, se presentó en mi despacho el sr. capitán D. Antonio Patino 
con cuatro soldados, y me presentó una orden del sr. prefecto pa. 
ra que inmediatamente pasara á poner en corriente el agua de di- 
cha, previniendo en la misma orden que junto con el parte de que- 
dar en corriente, dé una noticia de los costos que tuvo el quitarla 
y el que tenga ahora: le hice presente al sr. capitán Patino que 
no podia pasar á hater ninguna operación hasta que no avisan 
al señor comisionado del ramo de aguas; y me respondió, que ó lo 
hacia ó me llevaba preso: á la fuerza de ninguna manera puedo o- 
ponerme, y en clase de preso estoy haciendo cuanto piden á fin de 
que quede en corriente la agua. 

Lo que tengo el honor de decir á V. S. para su conocímiei^ 
to, y que se sirva tomar las providencias que le parezcan oportu- 
nas, protestándole las consideraciones de mi respeto. — Dios y li- 
bertad. Mégico mayo 12 de 1840. — ^Luis de la Rosa. — Sr. regi- 
dor comisionado del ramo de aguas D. José María Echeandia« 



Prefectura del centro de Mégico. — Sección íl.» — De orden 
del Exmo. Sr. (gobernador comunicada hoy á esta prefectura, pa- 
sará V. con el fentanero mayor de aguas con las cañeros necesa- 
rios, á la casa de D. Atilano Sánchez, sita en Buenavista, á que 
precisamente sin escusa ni pretesto se ponga en corriente el caño 
que conduce la agua para dicha casa, fermando el citado fontane- 
ñero dos cex:tifícados, el uno del costo que tuvo el cortar el caño j 
el otro el que tenga volverlo á poner en corriente, lo mismo que an- 
tes estaba, presentando en esta prefectura ambos certificados cob 
el parte de quedar cumplida la superior orden para yo hacerlo 4 
S. E. — Dios y libertad. Mégico mayo 11 de 1840. — Tomas Cas- 
tro. — Sr. capitán D. Antonio Patino. — Es copia. Mégico mayo 
11 de 1840. — Luis de la Rosa. 



Son copias. Mégico mayo 13 de 1840. — Juan N. de Verüz^ 
■ecretario. 




MHlFíSTiClOlt OllE MtTWÍl"!' 
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NTE8 de que el público pudiera imponerse de la ante- • 
rior manifestación y de las causales que obligaron al 
Ayuntamiento á dictar su acuerdo de 12 del actual, por el 
que dispuso cesar en el ejercicio de sus funciones económi- 
cas, ha visto que la corporación volvió á reunirse ayer, y es- 
ta para darle razón de su conducta y conocimiento de todo 
lo ocurrido hasta hoy, debe agregar las siguientes comunica- 
ciones, que son bastantes para el efecto, y ademas el informe 
circunstanciado de la comisión de aguas, que por la premura 
con que le fué necesario elevar la queja al Supremo Gobier- 
no, para hacerlo oportunamente, no agregó á sus justificantes. 
Mégicó Mayo 16 de 1840. 



SecretaiHu del Eaytno. •Syuntawniento de 
M^eigiéOm 

Ministerio de lo interior. — Se ha recibido en este mi- 
nisterio, á las cuatro de la tarde, el oficio de Y. S. de ayer 
y la esposicion adjunta de la misma fecha, dirigida por el 
Exmo. Ayuntamiento de esta capital á S. E. el Presidente, 
en que se queja de los procedimientos del Exmo. Sr. Gober- 
nador de este Departamento, por haber revocado la provi- 
dencia dictada por la misma exma. corporación para que 
^e cerrara un surco de agua de que disfrutaba el sr. D. Joa- 
quín de Iturbide. 

S. E. instruido de todo, me ordena contestar á V. S., pa- 
ra conocimiento del Exmo. Ayuntamiento, que resolverá es- 
te negocio conforme á justicia, oido previamente el sr. Go- 
bernador y el Consejo de Gobierno, y que se comunicará á 



80 

V. S., con la brevedad posible, la resolución para los efeotoi 
correspondientes. Pero que entre tanto, no puede permitir 
que el Exmo. Ayuntamiento cese en sus funciones económi- 
cas, no solo por el perjuicio que necesariamente debe resen- 
tir la ciudad y los ramos municipales, sino porque no hay un 
motivo que legalice este procedimiento, supuesto que debien- 
do esperar el Exmo. Ayuntamiento la resolución del Gobier- 
no, y confiar en la justicia con que ha de dictarse, no han de- 
bido los señores capitulares acordarla suspensión de sus ñin- 
ciones, que tanto perjudica al público. 

En tal concepto, y en el de que el Exmo. Si:. Presiden- 
te no puede dudar un momento ni del celo y rectas intencio- 
nes de los señores capitulares, ni de su obediencia y respeto 
á las supremas órdenes de S. E., me previene diga á V. S., 
que convoque desde luego al Exmo. Ayuntamiento para co- 
municarle esta nota, bajo el concepto de que gozará de la li- 
bertad correspondiente para ejercer sus funciones. 

Protesto á V. S. con este motivo las seguridades de mi 
muy distinguida consideración. 

Dios y libertad. Mégico mayo 14 de 1840. — Cuevas. — 
Sr. Alcalde primero, presidente del Exmo. Ayuntamiento de 
esta capital. 



Ayuntamiento constitucional de Mégico. — Exmo. Sr. 
— Em v¡rt«d de la orden suprema que V. E. se sirvió comu- 
nicarme con fecha de ayer, convoqué al Exmo. Ayuntamien- 
to, espresando en la circular, que el Supremo Gobierno, al 
prevenirme lo verifícase, garantizaba kt libertad que los capi- 
tulares necesitan para el ejercicio de sus funciones, y que ha 
atacado el Exmo. Sr. Gobernador con los procedimientos por 
los cuales tiene interpuesta el cuerpo la debida queja. 

Como precisamente la falta de libertad, sin la cual na- 
da pueden hacer los capitulares en desempeño de sus atribu- 
eiones» íuera la cauaa de quo lis suspendiesen, y como por es- 
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lo miimo limitaran su acuerdo á las económicas, continuando 
los alcaides las jurisdiccionales, porque en su ejercicio, ni es-' 
tan sujetos al Exmo. Sr. Gobernador, ni habian sido atrope- 
llados, tan luego como vieron que aun para las primeras es- 
presadas se les garantizaba la libertad por el Supremo Magis- 
trado de la nacioq, se reunieron en cabildo, é impuesto el 
cuerpo de la nota de Y. E., acordó se le manifieste, que tanto 
porque no se perjudique el servicio público, en pro del cual 
trabajarán con fruto, únicamente teniendo libertad, como por 
acatar debidamente las supremas órdenes, está dispuesto á 
desempeñar sus funciones, siéndole preciso manifestar á V. E., 
que no se cree espedito en ellas mientras subsistan los efectos 
del atropellamiento del Exmo. Sr. Gobernador, y entre tanto 
que el sr. D. Joaquin de Iturbide continúe disfrutando el agua 
sin concesión de este cuerpo, sin derecho alguno, y en los 
términos que ni á D. Atilano Sánchez podría habérsele per- 
mitido antes, puesto que las tomas tienen mayor buque que el 
correspondiente á la merced que se le concediera. 

No crea V. E. por esto, que el Ayuntamiento quiere sé 
preocupe la suprema resolución, ni que se comience el nego- 
cio determinándolo; se halla muy distante de pretender esto: 
conpce que el Supremo Gobierno necesita mandar instruir el 
respecti»ro espediente, y que no puede determinar sobre los 
principales puntos de su queja sin ver antes el informe relati- 
vo del Exmo. Sr. Gobernador; pero como este demanda 
tiempo, como también lo exija la consulta del Supremo Con- 
sejo, y después de esto la misma fínal resolución, pudiendo es- 
ta demorarse aun mas, por los otros graves negocios de que 
ala y€z tenga que ocuparse el Supremo Gobierno, la muni- 
cipalidad se cree en el deber de manifestar á V. E., que no es 
compatible el que goce de libertad en el ejercicio de sus fun- 
ciones, y que no pueda impedir los males que prevé, y que 
no sin fundamento teme para sus fondos. El sr. Iturbide, de 
hecho, é indebidamente continúa disfrutando el agua; y conio 
esto sea con positivo fraude de los fondos públicos, este conti- 
nuará por todo el tiempo que transcurra, mientras se decida 

sobre la queja interpuesta, porque de ninguna manera está 

11 



asegurada la renta, ni prevenidas las disputas que acato á iu 
Tez se suscitarán sobre el modo y términos en que se ha re- 
cibido el agua, dándose lugar ahora á las mismas cuestiones 
que embarazaron y que tienen aun pendiente la liquidación, 
por todo el tiempo que el lie. Sánchez fué dueño de la finca 
de Buenavista. La comisión respectiva nada podrá hacer para 
impedir esos males; aun cuando advierta que los abusos se au- 
mentan, los verá sin poder obrar, serán nulas sus atribuciones 
y las del cuerpo en esta parte, y quizá aun si por la misma 
comisión ó por los dependientes del ramo se practica alguna 
operación necesaria en la arquería, frente á la finca ó sus 
inmediaciones, se pretenderá para desconceptuarla justa cau- 
sa de la ciudad, que por parte de esta recibe ataques el sr. 
Iturbide. 

No solo consiste en esto la falta de libertad que tiene el 
cuerpo; por desgracia hay algunos otros abusos que urgente- 
mente necesita contener, y ni podrá verificarlo, ni llevar h 
efecto los apercibimientos que tiene hechos,. cuyos términos 
están al concluirse. No podrá, pues, cortar el agua á los mer- 
cedados que no se ha conseguido paguen, y respecto de los 
cuales se ha visto en el caso de ocurrir á esa medida eslrema» 
notificándoles que si no ponen en la tesorería lo que adeu- 
dan, en el término que se les ha designado, cesarán de recibir 
el agua. 

Aun hay mas: otro particular cuyos abusos se han trata- 
do de reprimir antes do ahora y en diversas veces, y que 
prevalido del fuero militar, ha maltratado positivamente á los 
dependientes, los ha amenazado, impidiendo en suma que se 
ponga término á sus escesos, los cuales últinfiamente se habia 
logrado contener de algún modo, según boy se tiene noticia 
y se cree no sin fundamento, después que ha sabido la inju- 
ria que acaba de recibir !a ciudad, él también se la )ia hecho 
por su parte viciando sus tomas; y ni á este ni á los otros Ría- 
les podrá ocurrirse, mientras que esas personas interesadas 
en que continúen para su particular provecho, vean que no 
se remedia el principal: que la ciudad pasa porque esté reci- 
biendo considerable cantidad de agua una persona á quien 
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i)p la ka concedido. £sos mismos individuos» como todo Mé- 
gico, han visto el ultrage que se ha inferido al cuerpo, están 
ül cabo de su resolución consiguiente, y no solo lo tacharán 
^e débil, sino que tal vez entenderán que autoriza él abuso 
por el predicamento en que se halla el sr. Iturbide, y preten* 
derán que también á ellos se les disimule, queriendo hacer es- 
tensiva la igualdad de derechos á la tolerancia en los escesos. 
Si de estos ha de ser frió espectador el cuerpo, si no tie- 
ne libertad para ponerles término, si la concesión hecha en 
otro tiempo á una persona para que disfrutara el agua por 
9qh las noches^ ha de servir de pretesto, aunque sea en cali- 
dad dé provisional, para que cuando por ningún titulo debe 
subsistir la merced, la goce gratis otra distinta persona, sin 
interrvpcion y también de dia, ¿cómo podrá Uevars'?' al cabo 
la medida dictada en la semana anterior que se registra en el 
periódico oficial del dia 9, y cuya ejecución, si bien parece» 
quiso salvarse en la orden superior del 11, de hecho no se 
salvó, y positivamente se ha embarazado? ni ¿cómo podrá el 
Ayuntamiento para que no falte el agua en algunas fuentes 
pAblicas, cerrar de dia las tomas de las mercedes continuas, 
ooncedidas desde la Tlaspana hasta el puente de la Marisca- 
lat Si lo verifica ¿no dará lugar á fundadas quejas, tal vez á 
oposición y resistencia de los interesados? Y si no lo hace, ¿có- 
mo acallará el justo clamor público por la falta ó escasez dé 

agua? 

Debe también el Ayuntamiento manifestar á Y. £. que 
si bien entiende que la hacienda municipal no tiene declara- 
dos absolutamente todos Ips privilegios fiscales, si cree que 
el Supremo Gobierno no ve menos que por el erario nacio- 
nal por los fondos de la ciudad: que no ha de querer por 16 
mismo que esta se halle despojada y defraudada, mientras se 
resuelve el negocio en lo principal, y que tanto por esto co- 
mo por lo demás manifestado, y finalmente, porque la muni- 
cipalidad entiende que ninguna de las consideraciones es- 
puestas se han ocultado á la penetración y celo del Supremo 
Gobierno, y que por ello al garantir al cuerpo la libertad cor» 
respondiente ha querido comprender ese caso, y, qnAÍ"*«^Í 
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tácitamente en la nota de Y. E.; se servirá declarar el £xmo. 
Sr. Presidente de manera espresa, que puede la corporación 
cerrar la toma de que se trata porque está en sus deberes, y 
porque con tal medida necesaria ninguna injuria infiere, por 
cuanto anteriormente no tiene concedido ningún derecho 
que ataque. 

El Ayuntamiento espera del notorio celo por el bien pú- 
blico que distingue á V. E., se servirá, como se lo suplica, 
recabar del Exmo. Sr. Presidente la espresada declaración 
sin perjuicio de la resolución que se dé á la queja interpues- 
ta; pues si bien el cuefpo vuelve al ejercicio de sus funcio- 
nes, procede en el concepto de que tal es el espíritu dé la 
orden suprema, y la manera en que S. E. ha querido por lo 
pronto impartir á la municipalidad la alta protección que in- 
vocó, para ponerle completamente á cubierto de todo ataque 
y de todo desaire, mientras puede resolverse en los puntos, 
otros que son los principales de la queja mencionada. 

Al tener el honor de manifestar á V. E. este acuerdo, 
debo asimismo hacerle presente que el fué dado por unani- 
midad; habiendo concurrido á la sesión ademas de los trece 
capitulares que suscribimos la repetida queja, él sr. regidor 
D. Manuel Terreros, quien por enfermedad no asistió én los 
días anteriores, y se ha adherido en todo á lo practicado por 
el cuerpo. 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de respeto y aprecio 
de la municipalidad, y las muy particulares que por mi par- 
te tengo la satisfacción de reiterarle. 

Dios y libertad. Mégico mayo 15 de I840.-José Mejía.- 
Exmo. Sr. ministro de lo interior D. Luis Gonzaga Cueva». 



ariJii. 3. 



Exmo. Sr. — El dia 6 del presente comunicó á esta co- 
misión el sr. alcalde primero, como presidente de esta exma. 
corporación, el acuerdo del cabildo ordinario de 6 del mismo 
para que á lá casa que fué del lie. D. Atilano Sánchez se le 
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tmpaie desde luego y de un modo totalmente seguro la toma 
"del agua, de cuyos arrendamientos está aun ilíquida la cuen- 
i% preveniéndole lo pusiera en ejecución, en el concepto de 
que la merced de que se trataba era la concedida en un prin- 
cipio á Miramon, arreglada posteriormente en el año de 1837. 
(Documento núm. 1.) 

La comisión dio sus órdenes el dia 7, así á la fontanería 
para que verificase la clausura de la toma, como al escribano 
de diligencias de la corporación para que diese fe de la ope- 
ración, y librase el correspondiente testimonio de lo actuado; 
y al sr. alcalde primero en carta de la misma fecha, se le ma- 
nifestó que conforme al acuerdo de Y. E., no solo debia ta- 
parse la toma del agua delgada, sino también la de la gorda 
que se entraba á esa casa, porque de una y otra se hallaba 
ilíquida la x;ucnta de la segunda por no haberse satisfecho la 
renta vencida desde su concesión en mayo de 1829 hasta di- 
ciembre del de 37 en que se reformó; y de la primera, porque 
desde esa fecha hasta hoy se halla en igual caso, añadiendo 
también que el agua gorda, según lo que aparecía del espe- 
diente de la materia, la disfrutaba de hecho esa casa y sin jus- 
to titulo, concluyendo por consultarle si se procedía á clausu- 
raria como se había ordenado para la delgada. (Documen- 
tos números 2, 3 y 4.) 

El sr. alcalde primero en oficio de 8 del presente con- 
testó: Que en atención á que la comisión estaba instruida de 
las concesiones de agua hechas á M iramon y á Sánchez por 
ser el espediente en su poder, procediese en los términos mas 
conformes al acuerdo de V. E., y que se diese cuenta con el 
resultado. La comisión en consecuencia dio sus órdenes á la 
fontanería, para que procediese á tapar con toda solidez y fir- 
meza en la reposadera de agua gorda, que se halla frente á la 
garita de San Cosme, el principal que la conduce á la casa 
de Buenavísta, reservándose quitar y cerrar para cuando hu- 
biera lugar, el caño particular de la casa espresada, adaptado 
á dicho principal, como de hecho se verificó posteriormente 
«til del mismo. Al escribano de diligencias de la corpora- 
ción también se le libró oficio para que presenciara la opera- 
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mm; pero no coocunió por enfermo. (Documeotos núme- 

rof5, ey7.) 

En el mismo día 11 la comisión dio cuenta al ^r. alcal- 
de [MÍmero de haber cerrado las tomas de aguas de la casa 
eqNiesada. (Documento núm. 8.) 

Las constancias que produjo la fontanería y escribano 
de diligencias de la clausuracion de las tomas son los docu- 
mentos númeibs 9» 10 y 11» no exhibiéndose ninguno de ha- 
berse tapado la toma de frente á la casa por haber practica- 
do la comisión por sí misma esta operación. 

El día de esta fecha recibió la comisión un oficio del se- 
ftor alcalde primero, pr^untándole si permanecían cerradas 
las tomas de aguas de la casa que fué de D. Atilano Sánchez 
en el estado en que habían sido tapadas. Poco después le di- 
rigió la fontanería un parte de que iba á proceder á desta- 
par la toma de agua gorda de la casa de Buenavista por ór- 
den del señor prefecto, y la comisión libró otra al fontanero 
para que hiciera aclaraciones de los términos en que estaba 
concebida la de la prefectura, y acreditara que había ^do 
obligado por la fuerza á devolver el agua. (Documentos nú- 
meros 12, 13 y 14.) 

La comisión en consecuencia pasó inmediatamente á 
cerciorarse de los procedimientos que se estaban ejecutando 
.sobre el caño del agua gorda en la toma de enfrente á la ca- 
ja de Buenavista, y en la de la reposadera de la garita de 
8. Cosme, y halló que en la primera estaban unos sobres^ 
taQtes y cañeros concluyendo de afirmar un cañón de plomo 
embonado al antiguo de la cañería y adaptado al principal, 
en términos que dentro de breve tiempo debía entrar por allí 
el agua. 

El fontanero se hallaba en la casa del mismo lie. Sán- 
chez, poniéndole el parte circunstanciado que le había pedí- 
do, y acompañado del capitán Patino pon la fuerza de unps 
cuatro celadores de á caballo. En la reposadera encontró la 
comisión puesto el ladrón, levantada el agua, y en disposición 
de solo faltar que los operarios destaparan el cañón princi- 
pal de la toma. 
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La comisión recibió por último la copia de la orden qu« 
le fué comunicada al fontanero y el parte de este. (Documen- 
tos números 15 y 16 ) 

Con todo dio cuenta á Y. E. su comisión en cabildo de 
hoy, y á la vez la reproduce por escrito manifestando el es- 
tado actual de este asunto, y para que estos documentos pue- 
dan obrar en lo futuro. 

Mégico 12 de mayo de 1840. — José María de Echean- 
día^. 



HTIJlir. 4, 



Exmo. Sr.— La premura con que la comisión éstendid 
el informe de ayer sobre lo ocurrido respecto de las tomas 
que se cerraron á la casa que fué del lie. Sánchez, dio oca- 
sión á que involuntariamente omitiera algunas circunstancias 
necesarias á la mejor inteligencia, las cuales manifiesta á 
V. E. por el presente. 

En la clausura de la toma de agua gorda que se halla 
en la reposadera de frente á la garita de S. Cosme, se vio 
que el caño es de un buque capaz de recibir mas cantidad 
de un surco; por cuyo motivo, lejos de escasearla ¿ la casa, 
debe aumentarla, porque bebe en proporción á la abundan- 
cia de toda la que corre por la atargea, que frecuentemente 
se halla bien surtida. La comisión ocurrió desde luego á 
clausurar la embocadura del órgano en dicha reposadera, 
por ser el origen desde donde se conduce separada el agua 
para esa finca; y tapada la primera, quedaba cortado el cur- 
so de la segunda totalmente, lo cual se verificó la tarde del 
dia 9. La mañana del 1 1 se procedió á cortar la comunica- 
ción del caño principal con el de la finca situado á su frente^ 
más por precaver un abuso con el acueducto principal inme- 
diato, que no porque se temiera que entrara el agua por el 

* NOTA. Como de los documentos á que se refiere este informe y el ai. 
guiente que lo amplía se da una idea exacta en los mismos, se ha omitido is. 
■orlarlos para no retardar mas la publicación. 
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órgano que se habia tapado en ia reposadera: descubierto 
aquel y roto, fie halló corriendo agua por él, y que entraba 
hasta la fuente de la casa; cosa que era imposible si la intro- 
ducción no hubiera sido por distinto conducto del que se ta- 
pó, por ser el único por donde debia venir. En consecuencia 
se procedió á reconocer toda la cañería vieja, y hoy se ha en- 
contrado en un arco frontero á la bodega de materiales del ra- 
mo, que hay hecha una comunicación entre el caño principal 
que abastece al común y el otro principal que solo habiá de 
surtir á Sánchez, por medio de dos piedras chilucas taladra- 
das en su centro, como consta del parte del segundo fonta- 
nero y guarda del ramo, ratificado ante el escribano de ca- 
bildo, el cual se acompaña. Este descubrimiento produce 
una vehemente presunción de que el sr. lie. Sánchez, < no sa- 
tisfecho con el producto del órgano de la reposadera, abrió 
ó tuvo parte en que se abriera el conducto inmediato para 
recibir agua de todas partes. Según la comisión está instrui- 
da en lo particular, esta operación se hizo sin conocimiento 
del segundo fontanero ni del guarda de aquel ramo: un suma- 
rio bien instruido sobre el hecho, pondría en su verdadero pun- 
to de vista cuanto hay en el asunto, como se llevará á efecto 
oportunamente. 

Por último, la comisión hace presente á Y. E., que los 
caños particulares de las tomas de Sánchez adaptados así á 
la atargea superior, como al uno de los dos principales de la 
interior, son de un buque mayor, á la simple vista, que el 
correspondiente á un surco de agua: dos pedazos de ambos 
se conservan para la práctica de las diligencias á que en lo 
sucesivo hubiere lugar, por ser unos comprobantes intacha- 
bles. Mágico mayo 13 de 1840. — José María de Echeandía. 

Son copias. Mágico mayo 16 de 1840. 

Secretario, 
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